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Asistiremos en el Fascículo 7 a una 
década de indudable Importancia en 
el desarrollo histórico del país: la que 
va de 1947 a 1958. El eje de este 
período lo constituye la experiencia 
intentada por el denominado Neobat - 
llismo, centrado en la figura de Luis 
Batlle Berres, quien al frente de un 
poderoso movimiento de opinión y 
desde los más altos cargos de gobier- 
no, procuró llevar adelante un deter- 
minado proyecto de país, basado en 
el impulso a la Industrialización. En 
estos diez años presencilaremos có- 
mo se instrumentó este programa, a 
la vez que lo veremos naufragar muy 
pronto en medio de una grave crisis 
estructural que padeció el país por 
esos días, y que no puede separarse 
por cierto del contexto latinoame - 
ricano, que examinaremos. Desde la 
presidencia de la República primero, 
y luego desde el Consejo Nacional de 
Goblerno, donde su sector tuvo ma- 
yoría, Luis Batlle adoptó toda una 
serie de medidas en defensa de la 
producción Industrial uruguaya, que 
como vimos en fascículos anteriores 
había comenzado a tomar impulso ya 
en tiempos de Batlle y Ordóñez. Ese 
fomento de nuestras industrias trajo 
aparejado, como era Inevitable, un 


crecimiento -numérico y organizativo- 
de nuestra clase obrera; y aunque la 
política desarrollada por Luis Batlle 
puede considerarse populista y pre- 


tendía favorecer a los sectores 
trabajadores, por otro lado no faltaron 
intentos de reprimir y sofocar al movi - 
miento obrero, a medida que éste 
ganaba en cohesión y se fortalecían 
sus organizaciones. 

El proyecto Industrializador del 
Neobatllismo -aparte de padecer la 
crisis estructural recién Indicada, que 
estudiaremos en detalle-, chocó 
ablertamente con el otro proyecto de 
país que sustentaban de antiguo los 
sectores ganaderos y latifundistas: el 
denominado modelo agro-exportador 
que siguió teniendo su vocero polí- 
tico en el herrerismo, pero que en 
esta década se verá fortalecido por la 
aparición de una nueva figura que, 
actuando al margen de los partidos 
tradicionales, llegó a gravitar de ma- 
nera decisiva en los hechos políticos 
de esos años: Benito Nardone, líder 
del movimiento ruralista. Cuando se 
llegó a consumar la allanza entre 
Herrera y Nardone para las elecciones 
de 1958, se produjo la derrota elec- 


toral del Partido Colorado después 
de 93 años de ocupar Ininterrum - 
pidamente el gobierno, y con ella la 
quiebra de la tentativa neobatilista, 
ya desgastada por las disputas inter- 
nas con los sectores conservadores 
del batllismo (la lista 14 de "El Día"), 
por algunos comprobados casos de 
corrupción que afectaron su credibili- 
dad y por la agitación creciente del 
movimiento obrero-estudiantil, afec- 
tado gravemente por la crisis que se 
agudizaba. 


En este mismo período, ocurren al- 
gunos hechos políticos que merecen 
destacarse: 

- dentro del Partido Nacional, se 
formaliza la existencia del Movimiento 
Popular Nacionalista, lista 51, lide- 
rado por Danlel Fernández Crespo, 
que se desgaja del herrerismo y más 
tarde se unirá al viejo Nacionalismo 
Independiente para conformar la 
UBD, Unión Blanca Democrática; 

- dentro del Partido Comunista se 
produce un Importante camblo de 
rumbo: se aparta de los viejos moldes 
estalinistas, encarnados en su Secre - 
tario General, Eugenio Gómez, quien 
pasa a ser sustituido en la dirección 
por Rodney Arismendi; 

- en el Partido Socialista, mientras 
tanto, tlene lugar un progresivo apar- 
tamiento de las posturas socialdemd'- 
crátas representadas por Emilio Fru- 
goni, y se le imprime al partido un 
sesgo más radical y combativo, que 
producirá más tarde el alejamiento del 
viejo líder; 

- también en el anarquismo se 
produce un glro por estos años: se 
aparta de su tradicional línea anar- 
cosindicalista, y se organiza para bre - 
gar por la implantación del socialismo. 

Al término de esta década, con- 
sumado el naufragio del Neobat - 
llismo, el país comenzará a embarcar- 
se en un nuevo rumbo, que responde 
a los intereses de los Estados Unidos 
en América Latina, y que supone la 
obediencia a los dictados del Fondo 
Monetario Internacional, así como la 
transnacionallzación de nuestras eco- 
nomías, lo que conducirá -al agudl- 
zarse las contradicciones y la repre- 
sión del movimiento popular- a la 
implantación de regímenes autorl- 
tarios en el Continente. En nuestro 
país, ello llevará al pachequismo 
primero y a la dictadura militar más 
tarde, temas del Fascículo 8. 
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1. Se plantea un nuevo 
proyecto de país. 


AA _ _—_a— ———_ O 
Entre los años 1947 y 1958 se dio 


en nuestro país un proceso en el cual 
la burguesía industrial intentó aplicar 
—y efectivamente lo hizo— un “mo- 
delo’ de desarrollo y una concepción 
de país. Podemos decir, en términos 
generales, que se puso a prueba en 
forma muy nítida un proyecto que, 
con sus logros y sus límites, representó 
la tentativa más seria y más arriesga- 
da de dicha fracción burguesa, 


LA BASE SOCIAL 
Y POLÍTICA 
DEL NEOBATLLISMO 


Este proceso que abarcó una déca- 
da, y que fue de “progreso” econó- 
mico, o al menos de relativa prosperi- 
dad, marcó posiblemente el punto 
más alto del accionar de la burguesía 
industrial nacional, que encaramada 
en el aparato estatal, buscó reprodu- 
cir sus planes de industrialización. A 
la vez este proceso mostró las contra- 
dicciones y debilidades de dicha frac- 
ción, y por tanto del sector político 
que mejor la representó —Luis Batlle 
y la lista 15 del Partido Colorado—, 
expresivas de las fragilidades y limita- 
ciones que sufre un país capitalista 
pequeño y dependiente de los cen- 
tros imperialistas. Se le ha llamado 
*“neobatllismo” a esa corriente polí- 
tica que procuró llevar adelante este 
nuevo proyecto de país. 

Las condiciones de desarrollo eco- 
nómico de las décadas precedentes 
habían permitido el crecimiento nu- 
mérico y el peso social del proleta- 
riado, de la propia burguesía indus- 
trial, y de distintas capas medias ur- 
banas (Fascículos 5 y 6). Serán todos 
estos sectores, tradicionales bases de 
apoyo del primer batllismo, los que 
ahora, y en otra dimensión, consti- 
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NEOBATLLISMO. 


tuirán la base social de sostén del 
proyecto neobatllista, 

Los Consejos de Salarios de 1943 
estaban apuntando claramente a crear 
las condiciones para un proyecto de 
desarrollo industrial que implicaba 
necesariamente un mercado interno 
ampliado, para lo cual exigía un im- 
portante aumento de los salarios rea- 
les de los trabajadores. 


CHOQUES Y 
ANTAGONISMOS DE LA 
BURGUESIA INDUSTRIAL 


La política redistribucionista que 
este camino de desarrollo presupo- 
nía, y las bases materiales y de capi- 
tales que la fracción industrial utili- 
zó para promover este desarrollo, se 
encontraron con la firme postura y el 
antagonismo de un viejo proyecto 
que existía en el país: el de los secto- 
res agro-exportadores, quienes se 
veían afectados en sus intereses por 
el modelo industrializador, 

Como veremos, el proceso no es- 
tuvo exento de importantes contra- 
dicciones, tanto dentro de la propia 
burguesía y sus distintas fracciones, 
como entre éstas y los sectores traba- 
jadores. En especial la clase obrera 
debió protagonizar —aún a comien- 
zos de los '50 y en plena “Suiza de 
América”— duros enfrentamientos de 
clase y no menos duras represiones. 

Las excepcionales oportunidades 
que nos ofrecía la coyuntura inter- 
nacional y el saldo favorable de la 
Segunda Guerra con la acumulación 
de divisas que trajo aparejada, no son 
un factor a omitir en un adecuado 
análisis del desarrollo del proceso. 


EL NUEVO ASCENSO 
DEL BATLLISMO 


En lo que hace a la situación in- 
terna, la recuperación de las tradi- 
cionales instituciones liberales y el 
ascenso político del sector batllista, 


tradicional baluarte y propulsor del 
desarrollo industrial, del proteccio- 
nismo y del estatismo, se conjugarán 
coherentemente con las condiciones 
económicas, sociales e internaciona- 
les recién mencionadas, para posibi- 
litar el impulso del proceso. 

El proyecto de industrialización 
fue implementado con base en una 
vigorosa hegemonía de la burguesía 
industrial sobre los sectores urbanos 
dominados, a los cuales se les debía 
hacer concesiones sociales y econó- 
micas. Esto implicó el desplazamien- 
to dentro de la clase dominante, 
donde la fracción industrial nacional 
ocupó el lugar principal, en vez del 
sector ganadero exportador, lo que 
supuso el control del aparato del 
Estado. 


democrático. 


Las tradiciones democráticas y 
liberales de nuestro país quedaron re- 
flejadas en un proceso que a diferen- 
cia de los que desarrollaban Perón y 
Vargas en Argentina y Brasil por esos 
mismos días, adoptó una particular 
expresión que convinimos en deno- 
minar, siguiendo a Gerónimo de Sie- 
rra, “populismo democrático”. 

El grado de integración tan eleva- 
do de los dos partidos tradicionales 
en la estructura del Estado (al punto 
de que resulta muchas veces dificul- 
toso percibir los límites donde co- 
mienzan aquéllos y termina éste); el 
franco predominio político e ideoló- 
gico de las clases dommiemtes sobre las 
capas medias y los obreros, expre- 
sado, entre otras cosas, por el gran 
peso de los partidos tradicionales en 
estos sectores y en las débiles expre- 
siones autónomas de los mismos, y 
en especial de la clase obrera; un 
frente social policlasista, de conteni- 
do nacional-burgués, vanguardizado 
por la burguesía industrial; el predo- 
minio en el Partido Colorado del sec- 
tor liderado por Luis Batlle, hombre 
con caracteres carismáticos: todos 
estos elementos nos llevan a preferir 
el uso del concepto “populismo” 
para caracterizar al período, pero en 
un sentido amplio, y unido al con- 
cepto “democrático” 


EN QUE SENTIDO ESTE 
POPULISMO 
ES “DEMOCRATICO” 


El proceso de retorno al libera- 
lismo político que se produjo a partir 
de Baldomir y luego con Amézaga 
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[fascículo 6), con su respeto a las ins- 
tituciones liberales (separación de 
poderes, garantías individuales) y a 
las conquistas sociales democráticas, 
ahora se consolida. Las experiencias 
populistas de Afgentina y Brasil, 
que resultaron ser regímenes autori- 
tarios con predominio casi exclusivo 
de un partido único y de un sindica- 
lismo vertical organizado desde el 
aparato de Estado, no encontraron 
equivalente en el caso uruguayo, La 
modalidad que adoptó el populismo 
en nuestro país habilita a calificarlo 
de “democrático”, pero en el sentido 
que explicaremos: el grado de domi- 
nación ideológica (hegemonía) de las 
clases dominantes sobre la clase obre- 
ra y las capas medias —capas y clases 
dominadas—, hegemonía que en par- 
te se hizo posible por la tanalización 
de grandes sectores sociales a través 
de los partidos tradicionales, se pro- 
dujo por medios pacíficos, es decir, 
con una gran dosis de consentimien- 
to, y de predominio (aunque no ex- 
clusivo) de los mecanismos ideológi- 
cos de dominación, 


3. Contradicciones y 
gérmenes del fracaso. 


EL NEOBATLLISMO 
Y LOS EE.UU. 


La línea económica industrializa- 
dora impulsada desde el Estado por 
Luis Batlle y su sector, chocó induda- 
blemente con la preconizada por los 
EE.UU. y con los lineamientos y re- 
comendaciones del Fondo Monetario 
Internacional, en el sentido de que el 
proyecto neobatllista incluía el con- 
curso de importantes sectores popu- 
lares a los que había que “contem- 
plar” en los beneficios. Sin embargo 
esa política no logró dar un salto cua- 
litativo, al no llevar a cabo una trans- 
formación de las estructuras agrarías, 
que eran uno de los frenos fundamen- 
tales para cualquier desarrollo en el 
marco capitalista, que pretendiera al- 
canzar niveles de bienestar superiores 
a los logrados hasta ese momento, 
Realizar ese intento hubiera significa- 
do ni más ni menos que un enfrenta: 
miento muy agudo con la burguesía 
agraria, lo que hubiera puesto en cues- 
tión el equilibrio entre las clases do- 
minantes, de modo que el propio sis- 
tema de dominación podría haber 
mostrado fisuras muy profundas. Es- 
te hecho refleja en cierta medida que 
la “cuota” de poder de los distintos 
sectores dominantes, no habilita a 
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aquél de ellos que detenta el predo- 
minio en determinado momento, a 
prescindir de los demás, y menos a 
enfrentarse con ellos hasta suprimir- 
los y alejarlos del poder, 

No obstante las contradicciones 
con Estados Unidos que surgieron en 
el plano económico,la política exte- 
rior del neobatllismo armonizó per- 
fectamente con la desarrollada por la 
potencia del Norte, al punto de no 
cuestionar, por ejemplo, las inva- 
siones militares perpetradas por ese 
país en nuestro continente en esos 
mismos años. 


EL PROYECTO 
NEOBATLLISTA 
NAUFRAGA 
EN UNA CRISIS 


La propia evolución de la estruc- 
tura económica pareció marcar los lí- 
mites de este modelo de desarrollo, 
que llegó a ser acelerado en lo que a 
la industria se refiere. A mediados de 
la década del 50, ya pasadas las con- 


diciones externas favorables de la se- 
gunda post-guerra (gastadas las cuan- 
tiosas divisas que se habían acumula- 
do), todos los sectores productivos 
de la economía se estancan, no cre- 
cen, no generan acumulación de capi- 
tal, y entonces el país se encamina rá- 
pida y violentamente hació una crisis 
general, que abarcará también los as- 
pectos políticos e ideológicos. 

La nueva coyuntura internacional 
y regional, donde los EE.UU. asumie- 
ron plenamente su liderazgo en la zo- 
na; la debilidad de la propia burgue- 
sía industrial, y el despliegue de im- 
portantes sectores sociales moviliza- 
dos, urbanos y rurales, así como el 
intento de penetración de los capita- 
les transnacionales y del capital fi- 
nanciero foráneo, produjeron efectos 
políticos nuevos, que pronto se mani- 
festarán con fuerza en el país, y gene- 
rarán crisis políticas más profundas 
en las siguientes décadas, 

Pasemos a desarrollar todo este 
panorama que acabamos de dejar re- 
señado. 


había venido 
creciendo 
sostenidamente 
desde don Pepe 
hasta Berreta. 


La industrialización 


PODER. 


1. Las elecciones de 
1946, 


Las elecciones nacionales de 
1946 dieron el triunfo al lema 
Partido Colorado y, dentro de él, 
el batllismo volvió a ocupar la 
cabecera de la escena política, a 
través de la fórmula Tomás 
Berreta-Luis Batlle Berres. 


Significado de los 
resultados electorales 


Los resultados electorales mos- 
traron que se habían operado 
varios cambios, 

Por un lado, emergía el neto 
predominio del batllismo dentro 
del partido: 181.715 votos, frente 
a los 83.534 del blanco- 
acevedismo y 
baldomirismo. 

Por otro lado, en el Partido 
Nacional el herrerismo había lo - 
grado un considerable aumento 
de su caudal electoral (208.120), 
mientras continuaba votando 
fuera del lema el Partido Nacional 
Independiente (62.995). (Re - 
cuérdese que esta fracción se 
había escindido del lema Partido 
Nacional luego del golpe de Terra, 
prefiriendo -al abandonar el abs - 
tencionismo que fue su táctica 
durante las dos dictaduras- votar 
fuera del mismo, máxime teniendo 
en cuenta la legislación electoral 
vigente, que le hubiera implicado 
darle sus votos al herrerismo.) 

A su vez se produjo un 
crecimiento electoral importante 
del Partido Comunista (32.680), 
vio acrecentado su electorado, 
tanto al recoger el prestigio que la 
URSS había conquistado durante 
la lucha antifascista, como por su 


II- EL RETORNO DEL 
BATLLISMO AL 


los 40.875 de 


política de convivencia más pa - 
cífica con los partidos burgueses 
aliadófilos. Por su parte, el Partido 
Socialista también tuvo un creci - 
miento, aunque de menor im - 
portancia (15.731), en tanto la 
Unión Cívica obtuvo 35.154 
votos. 

Obsérvese que el neto pre - 
dominio de los partidos tradi- 
cionales y el reducido caudal 
electoral de la izquierda (7,4 % de 
los votos), puso en evidencia el 
éxito de la dominación pacífica de 
la clase dominante. Si a esto le 
sumamos la tranquilidad eco - 
nómica que permitían las impor - 
tantes reservas en divisas acu - 
muladas durante la guerra, resulta 
claro el clima triunfalista y eufórico 
de la clase dominante, que 
reiteradamente acuñó expre - 
siones que lo traducían: "como el 
Uruguay no hay”, "la Suiza de 
América", "la Atenas del Plata", 


etc. 


2. El breve gobierno de 
Tomás Berreta. 

El nuevo Presidente electo, 
Tomás Berreta, resultó un caso 
curioso del elenco político bat- 
llista, que por lo general se nutrió 
de elementos ciudadanos. En 
efecto, Berreta era un hombre de 
origen humilde campesino. Cha- 
carero de Canelones, participó en 
la guerra de 1904 junto al 
gobierno, y llegó posteriormente a 
integrar el último Consejo Nacional 
de Administración, siendo des- 
terrado por la dictadura luego del 
golpe de 1933. Producida la 
apertura política, desarrolló una 
importante gestión como Ministro 
de Obras Públicas durante el go - 
bierno de Amézaga, atendiendo 
particularmente los intereses de 
los pequeños productores agrí - 
colas de Canelones, sector en 
que su influencia política era 
considerable, 

El clima político de optimismo 
que había generado la victoria 
aliada sobre las potencias del Eje; 
el nuevo marco de prosperidad 
económica y el ambiente de li - 
bertades públicas que se res - 
piraba, eran algunas de las 
características que aparecieron 
como telón de fondo en el 
momento de reasumir el batllismo 
el gobierno del país. 


Tomás Berreta, 

campesino, 

campechano, viajó 
sde su 


Canelones hasta la 
Presidencia de la 
República. 


Los planes del nuevo 
presidente 


El eje del programa de gobierno 
de Berreta se concentró fun - 
damentalmente en procurar el 
desarrollo del sector agro- 
pecuario. En ese sentido intentó 
"crear los soportes adecuados 
para una ulterior política de 
fomento que desarrollara ple - 
namente la producción, espe - 
cialmente la agropecuaria." 

Sin embargo, su gobierno se 
vio tempranamente perturbado 
por la aparición de algunos agu - 
dos conflictos sindicales, que 
pautaron un nuevo tipo de rela- 
ción entre los sindicatos y el 
gobierno. 

No debe dejar de señalarse que 
las características nuevas que 
asumió la relación EEUU-URSS en 
el marco de la "guerra fría", y del 
llamado "maccarthismo", tuvo sus 
manifestaciones en nuestro país. 


Aparecen signos 
represivos 


Es así que a pocas semanas de 
asumido el nuevo gobierno se 
desató una fuerte represión, 
sobre el sindicato de ferroviarios 
(autónomo) que se encontraba en 
conflicto, encarcelándose a su 
Comité de huelga. El gobierno se 
amparó para ello en disposiciones 
del Código Penal sobre huelgas 
en los servicios públicos, apro - 
bado durante la dictadura terrista. 
El conflicto resultó victorioso al 
derogar la Asamblea General 
dichas disposiciones. 

Ante ello el Poder Ejecutivo 
respondió con una ofensiva que 
pretendía limitar los derechos 
sindicales, a través de tres inicia- 
tivas legislativas: ilicitud de las 
huelgas en los servicios públicos, 
reglamentación sindical y tribu - 
nales de conciliación y arbitraje 
obligatorios. 

La respuesta del movimiento 
obrero no se hizo esperar y se 
manifestó en el paro general del 
30 de junio de 1947, apoyado por 
todos los sectores sindicales, que 
logró detener los intentos de 
enchalecar al movimiento obrero 
por parte del gobierno. 
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La deuda con los 
Ingleses 


En otro orden de cosas, es de 
destacar la acción del gobierno 
respecto del tratamiento de la 
deuda que tenía Inglaterra con 
nuestro país. Para ello envió una 
misión a Londres, que consiguió 
en definitiva cobrar la deuda a 
través de las adquisiciones de las 
empresas inglesas de aguas 
corrientes y de tranvías. Sin 
desconocer la importancia de 
rescatar para el Estado dichas 
actividades, no debe pasar 
inadvertida la actitud condes - 
cendiente con el capital extran - 
jero, que esconde su debilidad 
frente al mismo. 

El presidente Berreta murió en 
agosto de 1947. Le sucedió en el 
cargo Luis Batlle Berres. 


3. Las pugnas internas 
en el batllismo. 


Los primos se 
contraponen 


Ya en la designación de las 
candidaturas batllistas para las 
elecciones de 1946, aparecieron 


También con el 
Neobatllismo se 
presenciaron 
escenas como 
éstas. 


con claridad las dos corrientes que 
recorrían al 'batllismo y que es - 
tarían llamadas a jugar un papel de 
primera importancia en los años ` 
futuros. 

La estructura colegiada del 
batllismo, que había sobrevivido a 
la muerte de su fundador en 
1929, había transitado con relativo 
éxito en estos años. Sin embargo, 
la inexistencia de una figura 
aglutinadora capaz de darle 
cohesión a este agrupamiento 
político, se manifestaba ahora en 
el surgimiento de distintas ten - 
dencias en su seno. 

Esto no fue impedimento para 
que un hombre con fuerte 
personalidad carismática fuera 
construyendo un importante li- 
derazgo dentro del batllismo. Es 
así que Luis Batlle Berres, sobrino 
de "Don Pepe", se constituyó en 
la figura principal de todo el 
período. 


El surgimiento de Luis 
Batlle 


El liderazgo y la influencia que 
fue conquistando, paralelamente 
a la definición de un conjunto de 
ideas referentes a cómo encarar 
los problemas nacionales, encon - 
tró pronto una actitud hostil por 
parte del diario "El Día" y sus 
principales conductores, los 


hermanos César y Lorenzo Baltlle 
Pacheco, hijos de "Don Pepe". 
Luis Batlle, frente a esta hos - 
tilidad creciente, con las consi - 
guientes dificultades para cana - 
lizar su prédica a través del 
tradicional diario batllista, rápi - 
damente buscó conformar un 
nucleamiento político con perfil 
propio. Para ello se valió de la 
prédica que comenzó a desarrollar 
desde las páginas del diario 
"Acción", fundado por él en oc - 
tubre de 1948. Paralelamente a 
ello, Luis Batlle supo aprovechar 
las bondades de un medio de 
comunicación masivo como era la 
radio, desarrollando una intensa 
prédica a través de Radio "Ariel". 


SEMBLANZA DE LUIS 
BATLLE BERRES 


Nació en Montevideo en 
1897. Desde los 15 a los 25 
años vivió con su tío, José 
Batlle y Ordóñez en la quinta 
de "Piedras Blancas". Cursó 
estudios de Derecho a ins - 
tancias de su padrino, el Dr. 
José Irureta Goyena, y tam - 
bién de Aviación Militar. 

Expulsado del país por la 
dictadura de Terra en 1933, 
participó en los preparativos 
revolucionarios de 1934 y 
1935, ingresando clandes - 
tinamente al país. Regresó 
legalmente en 1936 y com - 
pró Radio "Ariel". Como 
periodista se había iniciado 
en "El Día", donde llegó a ser 
Jefe de Redacción. En 1948 
tendrá su propio diario, "Ac - 
ción", que le servirá de 
instrumento político, junto a 
su radio, "Ariel", hasta su 
muerte. 

Diputado desde 1923 has - 
ta 1933, volvió a ser Repre - 
sentante Nacional en 1942. 
En 1946 es electo Vice- 
presidente de la República, y 
desde 1947 a 1950 ocupará 
la Presidencia del país. De 
1955 hasta 1958 será Con - 
sejero de Gobierno. En 
1962, renunció a su cargo, 
optando por una banca en el 
Senado, 

Falleció en julio de 1964 


El Batllismo conservador 


Es así como, por otro lado, los 
hijos de Batlle fueron desa - 


rrollando dentro del batllismo una: 


tendencia política, que podría 
considerarse conservadora, frente 
a los planteos populistas y más 
"progresistas" que hacía Luis. En 
las elecciones de 1946, aquéllos 
vetaron a su primo la candidatura a 
la Intendencia, considerada como 
el trampolín para una posterior 
postulación presidencial, y Luis 
debió conformarse con una en 
apariencia inofensiva candidatura 
a la Vicepresidencia. 

Estas oposiciones preanun - 
ciaban la formación de las futuras 
listas 14, de los Batlle Pacheco, y 
15, de Luis Batlle. 


Luis asume la 
Presidencia 


En el discurso de asunción a la 
Presidencia, Luis Batlle expuso 
cuáles serían los objetivos que 
intentaría cumplir en materia 
económica: 1) proteger y fomentar 
la industrialización; 2) subsidiar 
algunas actividades (lechería, por 
ejemplo); 3) propender a la 
subdivisión de la propiedad de la 
tierra; 4) estimular la agricultura y la 
ganadería intensivas. 


Sin duda, muchos de los 


objetivos se vieron satisfac - 
toriamente iniciados o cumplidos: 
el proceso de industrialización 
alcanzó un gran desarrollo, como 


veremos; la lechería logró duplicar 
su producción entre 1945 y 1955, 
y la agricultura incorporó nuevas 
tierras a la producción, obser - 
vándose su crecimiento sig- 
nificativo. Sin embargo, la ofensiva 
que desataron las fuerzas y 
gremiales rurales lograron contra - 
rrestar la eficacia de las iniciativas 
referentes a la tierra, culminando 
el proceso con la creación de un 
tímido instrumento, el Instituto 
Nacional de Colonización, en 
1948, que logró ser neutralizado 
casi totalmente en sus propósitos 
fundamentales. : 

Por otro lado, el inicio del 
gobierno de Luis Batlle con la 
designación de un nuevo gabi - 
nete, mostró tanto su habilidad 
para urdir alianzas políticas, como 
la necesidad de conformarlas para 
poder gobernar. En efecto, se vio 
obligado a contemplar, no sólo a 
las corrientes conservadoras de 
su partido, sino incluso al 
herrerismo, a varias de cuyas figu - 
ras designó para los principales 
cargos en los entes autónomos. 

Las entrevistas realizadas entre 
el Presidente y Herrera, llevaron a 
hablar de una "coincidencia pa - 
triótica", traducida en las con - 
cesiones de puestos a los 
herreristas y en los votos de dicho 
sector a algunas nacionalizaciones 
del período. 

Recordemos que se nacio - 
nalizaron los tranvías (1947), los 
ferrocarriles (1948), y las aguas 
corrientes (1950). 


La severa 
fisonomía de 
César Batlle 
Pacheco. Encarnó 
la derecha del 
batllismo, y fue 
enemigo jurado de 
su primo populista. 


II- LAS 


Todo este período que estu - 
diaremos, caracterizado por el 
impulso a la industrialización susti - 
tutiva de importaciones, comen - 
zada a partir de la década del 30, 
estuvo acompañado de una pro- 
funda pugna ideológica entre dos 
sectores de la clase dominante, 
que se embanderaron con dos 
proyectos distintos para el país. 
Los sectores industriales, anta - 
gónicos al proyecto agrario- 
exportador, encontraron uno de 
los expositores más lúcidos de la 
concepción industrialista en Luis 
Batlle Berres. Su discurso de tono 
populista buscó lograr el predo - 
minio ideológico sobre el conjunto 
de la sociedad, en un marco de 
disputa democrática político- 
electoral. Para ello debió modelar 
un discurso que "llegara" a las 
distintas zonas de nuestra 
sociedad. El énfasis en apelar al 
pueblo, en desterrar la noción de 
lucha de clases y en buscar la 
conciliación entre capital y trabajo 
a través de la acción mediadora del 
Estado, nos confirma su intento 
de encontrar una vía que contara 
con fuerte apoyo de masas, pero 
que a la vez armonizara con las 
formas democráticas de dominio 
burgués. 

Destacaremos algunas líneas 
principales de la concepción de 
Luis Batlle. 


"Debemos conducir la 
revolución de nuestro 
tiempo" 


Luis Batlle vio con claridad los 
convulsionados tiempos que le 
tocó vivir y los peligros que 
encerraba la exacerbación de las 
diferencias sociales: "... la hu- 
manidad está viviendo una 
violenta revolución social y política 
que convulsiona a todos los 
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CONCEPCIONES 
DE LUIS BATLLE, 


pueblos..." Pero entendía que 
esa revolución debía ser guiada 
para que no tomara por caminos 
que condujeran a excesos: (...) "lo 
que la hora exige es entrar a 
formar pane de esa inmensa 
columna para orientar. el movi - 
miento, para dirigir las fuerzas, 
aunque para ello sea necesario 
acelerar la evolución." 


Una revolución en 
orden 


Pero, por otra parte, esta 
revolución debía realizarse en 
orden, accediéndose a los 
reclamos de los trabajadores: (...) 
"Apresurarse a ser justos es ase - 
gurar la tranquilidad; es brindarle al 
ciudadano los elementos prin - 
cipales y básicos para que (...) 
hasta él lleguen los beneticios del 
progreso y la riqueza. Apresurarse 
a ser justos es luchar por el orden 
y asegurar el orden", 


» . 


e. 
E 


La intranquilidad 
obrera alcanzó 
muchas veces 
expresiones 
multitudinarias. 


del 


"Combatimos la lucha de 
clases... pero 
lucharemos contra la 
diferencia de clases..." 


Otra de las características del 
discurso de Luis Batlle tue la de 
buscar resolver los peligros que 
traía aparejada la lucha de clases. 
En ese sentido fue un lúcido 
representante de las clases domi - 
nantes, al comprender que la 
exacerbación de esa lucha era 
peligrosa para el mantenimiento 
"statu quo" capitalista. 
Combatimos la lucha de cla- 
ses porque entraña la siem- 
bra de odios. Pero lucha- 
remos contra la diferencia 
de clases, por una Igualdad 
sin trampas monopolistas..." 
Su propuesta consistía en 
amortiguar las contradicciones de 
clases, buscando armonizarlas a 
través de una redistribución más 
equitativa de los ingresos, aunque 
sin plantearse la sustitución del 
sistema capitalista por otro socia - 
lista. Justamente, la visión que 
Luis Batlle tenía del capitalismo 
viene a corroborar lo dicho: 
" „cuando el capital se po- 
ne en actitud de Injusticia, 
es arbitrario y quiere darle al 
capital el poder del capital, 
entonces ya deja de ser 


trabajador; pero cuando el 
capital es invertido en pro- 
mover trabajo y tiene ánimo 
de justicla y de respetar los 
derechos de los traba- 
jadores, el capital no es 
enemigo, sino que es un 
colaborador más en la ac- 
ción social (...) Lo que hay 
que buscar es que el capital 
no sea injusto; cuando es 
injusto, hay que abatirlo, 
porque el capital es la rique- 
za de todos". Evidentemente, 
este planteamiento busca ocultar 
el concepto de explotación, 
esencia misma de la injusticia 
social que el capitalismo lleva 
implícito. 


"Ir con apresuramiento a 
corregir estas injusticias" 


Por otra parte, se debía ase - 
gurar la paz social interviniendo en 
la "primitiva" lucha entre los 


intereses sectoriales: "...El go- 
bierno (...) actúa en el 
deseo de acercar a las fuer - 


zas sociales y económicas 
que (...) podrían provocar 

violentas pertur- 
baciones y la preocupación 
de los gobernantes debe 
estar en alejar con mano 
firme esa expresión, para 
que no estalle la temida 
lucha". Esta es otra de las ideas- 
eje del pensamiento de Luis 
Batlle: la lucha de clases debe ser 
"amortiguada" por el Estado, cuya 
función en este aspecto debe 
estar orientada a anticiparse y dar 
solución a todos aquellos 


problemas que puedan suscitar 
una agudización de las contra - 
dicciones de clase: "(...) la ley 


Los trabajadores, a 
pesar del 

populismo 
neobatllista, nunca 
pudieron dejar de 

Sp ado sus 

luchas. 


debe ir con apresuramiento 
para corregir estas Injus- 
ticias". 


"Soy partidario de la 
acción Industrial del 
Estado" 


La prédica a favor de la 
industrialización fue uno de los 
*leit motiv” en los discursos y 
editoriales de Luis Batlle, quien 
buscó de esta manera contra - 
rrestar las críticas que al mismo le 
hacían los representantes polí - 
ticos más genuinos de los grupos 
ganaderos; los cuales, ya dijimos 
anteriormente, se resistían a 
financiar una industrialización que 
consideraban "artificial". Escu - 
chemos a un estudioso uruguayo: 
"El industrialismo fue la ideología 
de un sector productivo de la 
sociedad uruguaya, que intentó 
elaborar una cosmovisión apun - 
talada en una suerte de destino 
nacional y que influyó deci - 
didamente, a partir de 1947, en las 
altas esferas de gobierno. Su 
auge coincidió con el apogeo 
político del sector liderado por 
Luis Batlle Berres" (R. Jacob; 
Breve Historia de la Iin- 
dustria, 1981). 


Los beneficios de la in- 
dustrialización 


Luis Batlle fundamentará la 
necesidad de la industrialización 
por considerarla beneficiosa para 
el país: (...) "al lado de la industria 
viene el salario bien remunerado 
del obrero al lado de la industria 
viene el capital; al lado de la 
industria viene toda la orga- 
nización administrativa bien paga; 
al lado de la industria se realiza y 
se hace una riqueza que se 
reparte entre los trabajadores." 

La industrialización, según Luis 
Batlle, debía pasar por el nece - 
sario marco proteccionista: 
"Vamos a garantirlos a los 
pequeños industriales, co- 
mo igualmente a los 
grandes industriales", y al 
Estado le estaba reservado un 
importante papel de defensa del 
capital nacional con respecto al 
extranjero: (...) "que sea el 
Estado el que auxilie y 
fomente las ¡industrias 


naclonales para defender a 
los industriales chicos 

grandes del capital extran - 
jero.” Al mismo tiempo, la 
defensa de la industria era enten - 
dida como una necesidad 


nacional: La industria nacional 
es la defensora del trabajo 
nacional. Cometeríamos un 
tremendo error si pensá- 
ramos que la industria es la 
defensora del dinero". (...) 
"La industria del país es la manc 
de obra del trabajador y también el 
progreso de la Nación". 


La función del Estado 


Luis Batlle planeaba que el 
Estado debía ser la fuente de 
regulación entre capital y trabajo 
En ese sentido le asignaba una 
función tutelar, aunque sin 
plantearse competir o intervenir 
con la empresa privada. La inter- 
vención sólo era legítima cuando 
la empresa privada desconocía e 
interés general: "Cuando la 
empresa privada desconoce 
ese interés y pretende 
aprovechar la libertad que 
se le acuerda con fines con - 
trarios al mismo, el inter- 
vencionismo estatal será im - 
puesto como un deber 
primordial", Este planteamiento 
se traducía en la necesidad del 
papel del Estado para armonizar 
las relaciones entre capital y 
trabajo: "La economía dirigida 
de gobierno tiene como 
función principal en primer 
término la custodia y tutela 
de los intereses econó- 
micos de la República..." El 
"interés general" en este caso 
debe traducirse por paz social, 
que se logra anticipándose a la 
exaltación de las contradicciones 
entre clases dominantes y 
dominadas. El Estado debe actuar 
"fomentando leyes de jus- 
ticia y buscando las mejores 
soluciones que intensifi- 
quen el trabajo gestando ri- 
queza...', la cual "no es pro- 
piedad del capital, sino que 
buena parte de ella es del 
trabajador y justo es que se 
reparta con equidad y lle- 
gue hasta todas las clases, 
brindando bienestar a todos 
los que la han producido". 
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1. El marco intemacional: 
la postguerra. 


Al fin de la Segunda Guerra, el 
mundo quedó dividido en dos 
grandes bloques, el capitalista y el 
socialista, liderados respec - 
tivamente por quienes fueron en 
la contienda mundial los prin - 
cipales vencedores: EEUU y la 
URSS. 

El mundo capitalista debió 
afrontar la resolución de los pro- 
blemas que la guerra había 
dejado, y los que se abrían a partir 
de allí. Es así que los EEUU 
percibieron prontamente los posi - 
bles riesgos de una "expansión 
comunista" hacia occidente y 
volcaron grandes esfuerzos -y 
capitales- para "ayudar" a recons 

truir el viejo continente a tin de 
transformarlo en una barrera capaz 
de contener el temible peligro. 


Para qué se crea el F.M.. 


La creación del Fondo Mone - 
tario Internacional (FMI) en 1945 
(que tenía como antecedente la 
Conferencia de Bretton Woods el 
año anterior, en la cual se había 
decidido la creación del Fondo y 
fijado sus pautas y objetivos), así 
como la del Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento en 
el mismo año, aportaron dos 
instrumentos claves para la reanti - 
culación de la economía capitalista 
mundial. Entre los objetivos acor - 
dados en la citada conferencia de 
Bretton Woods se destacan: la 
cooperación monetaria, la expan - 
sión del comecio internacional y el 
otorgamiento de préstamos a 
países que lo soliciten, a fin de 
poder cumplir con sus pagos. (Ver 
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IV- EL PROYECIO 
NEOBATLLISTA SE 
PONE EN MARCHA. 


Fascículo 6 de la colección "Bases 
de Nuestro Tiempo”). 

Acorde con los objetivos del 
Fondo, que son los de las po - 
tencias imperialistas, los países 
que piden préstamos reciben 
"recomendaciones", que deberán 
cumplir como receta al firmar las 
"Cartas de Intención". Se trata de 
las conocidas "políticas de esta - 
bilización", que incluyen: congelar 
salarios, abandonar todo protec - 
cionismo, eliminar los cambios 
múltiples y los convenios bila - 
terales de comercio, libertad de 
circulación de mercaderías y capi - 
tales. 


¿El Neobatllismo 
desconoció al FMI? 


Nuestro país, firmante de 


Bretton Woods, desconoce esos 
acuerdos a través de la política 
económica del neobatllismo, y los 
contradice uno por uno. En 


cambio, la línea del FMI fue 
sustentada y defendida por la 
Federación Rural, y más adelante 
por Benito Nardone, en abierto 
antagonismo con Luis Batlle. 

¿Cómo fue posible este acto de 
rebelión" por parte de Luis Batlle 
en lo económico, cuando era 
consecuente defensor de la linea 
Internacional de los Estados Uni - 
dos y de su guerra fria? En 
realidad, como veremos, no hubo 
tanta rebelión, 


Hasta la guerra de 
Corea, bonanza 
uruguaya 


Tal como se examinó en el 
Fascículo 6, la Guerra Mundial 
tuvo importantes efectos en la 
economía uruguaya. Fundamen - 
talmente le permitió llegar a una 
situación de relativa bonanza: 
aumentaron los precios de nues - 
tros productos, tuvimos una ba - 
lanza comercial favorable y tuvi- 
mos que desarrollar industrias 
sustitutivas de importaciones. 

Por otra parte, si bien EEUU 
durante-la guerra $e transformó en 
nuestro principal comprador, al 
finalizar la contienda decreció 
abruptamente nuestro comercio 
con esa nación y se restablecieron 
los viejos vinculos económicos 
con los mercados europeos, en 
particular con Inglaterra. Esto se 
explica, en parte, por el hecho de 
que en la década 1945-55, EEUU 
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Luis Batlle impulsó 
marcadamente el 
desarrollo 
industrial. 


volcó todos sus esfuerzos en 
reconstruir y fortalecer el "mundo 
libre", y en lo interno, en re - 
convertir las industrias bélicas en 
industrias de paz. Esto afectó el 
tratamiento de las áreas de "padri - 
nazgo" o dominio más reciente, 
como era el caso de Uruguay, Por 
otro lado, hay que tener en cuenta 
que nuestros productos no eran 
requeridos mayormente por el 
mercado estadounidense; y más 
aún, competiamos con este país 
en algunos rubros. 

La demanda de nuestra 
producción en carnes y lanas por 
parte de otros mercados exte - 
riores se reflejó también en un 
aumento de los precios. Esta 
situación favorable continuó hasta 
el fin de la guerra de Corea, en 
1953, a partir de la cual comienza 
el deterioro irreversible de los 
términos de intercambio en nues - 
tro perjuicio. 

Por último, hay que señalar que 
el país se encontró al fin de la 
guerra con una acumulación muy 
importante de reservas en oro y 
divisas, que constituyó la base 
material para abastecer al país de 
maquinarias, tecnología e insu - 
mos necesarios para asegurar el 
desarrollo industrial, que deven - 
dría acelerado en la década 
siauiente. 


2. El neobatllismo 
practica el dirigismo 
estatal. 


Más favorecidos, menos 
favorecidos 


El modelo de dirigismo estatal 
que se llevó adelante en el 
período que estudiamos, implicó 
un estímulo pronunciado a deter - 
minados sectores de la economía 
nacional, aplicando para ello dife - 
rentes resortes, que promovieron 
rubros o intereses particulares en 
detrimento de otros. A pesar de 
esta acción consciente y regu - 
ladora del Estado en la economía, 
no hubo un plan general para 
armonizar las diferentes activi - 
dades con el fin de obtener re - 
sultados concordes con los re - 
cursos y necesidades del país en 
su conjunto, 

Queremos dejar claro que la 
acción estatal aseguró beneficios 
suculentos a determinados gru - 
pos capitalistas. Los instrumentos 
más eficaces de que se valió el 
Estado para lograr esos fines 
fueron el control del comercio de 


pa 
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exportación e importación y el 
control de cambios. 


Industriales versus 
ganaderos 


A través de ellos impulsó al 
sector industrial, otorgándole 
cambios preferenciales para los 
productos que necesitaba impor - 
tar, al tiempo que restringia o 
encarecía las divisas que se soli - 
citaban para importar productos 
que compitieran con los nacio - 
nales. Con lo que se embolsa de 
este modo el Estado, puede 
asignar un precio preferencial a los 
industriales, otorgarles créditos 
baratos, subsidiar a la industria 
lechera, por ejemplo, así como al 
consumo popular de ciertos 
artículos básicos. Además, y a 
través del Fondo de Diferencias 
Cambiarias, el Estado subsidió 
determinados productos, tanto 
manufacturados como agrícolas. 

La política crediticia del Banco 
República buscó beneficiar a 
industriales y agricultores, como 
veremos en el siguiente cuadro, 
donde se indica el porcentaje 
sobre el total de préstamos asig - 
nado a cada sector: 


NS AOS 
Hacendados 75.5 


Agricultores 12 
Industriales 12.5 


Las clases populares se 
beneficiaron algo 


Por otra parte, y en conso - 
nancia directa con estos hechos, 
el Neobatllismo implementó por 
medio del Estado una política de 
redistribución en beneficio de los 
sectores populares, en especial 
los urbanos. Esto se manifestó en 
el aumento de salarios, que tendió 
a elevar el consumo de la 
población y por lo tanto a lograr 
una ampliación del mercado 
interno. Esto era necesario para 
sostener la'industria nacional, que 
casi totalmente era destinada al 
mismo y no a la exportación, por 
no ser competitiva en el mercado 
internacional. 

La industrialización 
alentó la formación 
de una 


concicencia 
obrera., 


¿Comprando fierros 
viejos? 


En este período se producen 
las "nacionalizaciones" de las 
empresas de tranvías, aguas 
corrientes y ferrocarriles, las que 
dieron origen a Amdet, OSE y 
AFE, respectivamente, y que 
llevaron a los herreristas a hablar 
en tono satírico de la nacio - 
nalización de "fierros viejos", por 
tratarse de transacciones antie - 
conómicas en la mayoría de los 
casos. Por otra parte, este esta - 
tismo señala una actitud con - 
ciliadora y subordinada al capi - 
talismo extranjero, pues las "nacio - 
nalizaciones" fueron práctica - 
mente impuestas por Inglaterra, y 
se realizaron a cambio de los 
capitales en libras que perte - 
necían a nuestro país por con - 
cepto de las cuantiosas expor - 
taciones realizadas durante la 
guerra, que se encontraban 
bloqueadas en Londres. Esa fue 
la forma de cobrar. 

Por último, señalaremos la 
creación de un nuevo ente autó - 
nomo, el Instituto Nacional de 
Colonización, en 1948, entre cu - 
yos cometidos se encontraba el 
de fomentar la colonización y la 
agricultura, así como eliminar el 
latifundio. Su fundación provocó 
no pocos ataques y oposiciones 
de las gremiales rurales. 


3. La industria crece 
aceleradamente. 


A CONDICIONES QUE 
LA FAVORECIERON 


Como se ha señalado en el 
fascículo anterior, durante el 
transcurso de la 2° Guerra Mundial 
las condiciones predominantes - 
sobre todo las dificultades en el 
abastecimiento de las materias pri - 
mas y combustibles necesarios- 
actuaron como una traba real para 
un desarrollo industrial de mayor 
entidad, aún cuando los índices 
de ganancia de esa actividad re- 
sultaban cada vez más elevados y 
el Estado desarrollaba una acti - 
vidad proteccionista creciente. 


Una postguerra propicia 


Pero al finalizar la contienda, se 
dieron circunstancias excepcio - 
nales, que permitieron una evo - 
lución acelerada del sector indus - 
trial, y que se manifestó espe - 
cialmente en algunas ramas del 
mismo. En el período 1945-1955 
se produce el momento de mayor 
crecimiento de la industria. Apor- 
taremos algunos datos que 
permitirán apreciar mejor este 
proceso: l 


- Crece el número de asala - 
riados (obreros y empleados): 
de 90.128 en 1936 se pasa a 
235.536 en 1956. Es un au - 
mento del 161%. 

- Aumenta el número de 
empresas industriales: de 
1470 en 1936 se pasa a 8.349 
en 1956. Crecimiento: un 
147% 

- Aumenta el tamaño medio 
de las empresas: de un pro - 
medio de 5,4 personas ocu - 
padas por empresa en 1948, 
se pasa a 7,7 en 1955. 

- El ritmo de crecimiento de 
la producción pasa de un 
0,5% acumulativo anual en el 
período 1939-1945, a un 7,1 
en el período 1945-1957. 

- Mientras en 1930 el sector 
Industrial generó sólo el 12% 
del producto bruto total del 
país (valor de los bienes y 
servicios), en la década del 50 
llegó a ser el 25%. 


La conocida 
Sudamtex. 


La Industria creció en 
forma despareja 


En este crecimiento del sector 
industrial, se destacan las in- 
dustrias "dinámicas” en contra- 
posición con las "tradicionales", 
Entre las primeras alcanzaron 
fuerte impulso las siguientes: 
maquinarias, electrotecnia, petró - 
leo, metálicas básicas y química, 
que multiplicaron varias veces su 
producción; en tanto que las 
segundas tuvieron una expansión 
menos importante (producción de 
alimentos, bebidas, muebles, cue - 
ros). 

Es destacable el gran desarrollo 
que adquirió un nuevo rubro de la 
industria textil: los Tops (lana 
lavada y peinada), que a partir de 
1948, y en cinco años, pasó de 
producir 599 a 13.234 toneladas. 

En otras palabras, si bien el 
crecimiento de la producción 
industrial fue muy importante en 
su conjunto, él se dio funda - 
mentalmente en aquellas ramas 
que tenían que ver con bienes de 
consumo inmediato (alimentos, 
ropas, muebles) o manufacturas 
intermedias (producción de acero, 
fertilizantes); pero en mucha 
menor medida en aquellas que 
produjeron bienes de capital (que 


son aquellos utilizados para pro - 
ducir nuevos bienes). Las propias 
carencias del país en minerales 
necesarios, así como la falta de 
tecnología adecuada (que a su 
vez requiere inversiones cuan - 
tiosas) no permitieron el avance 
de la industria siderúrgica pesada. 


A qué se destinó la 
producción Industrial 


La producción industrial fue 
destinada en gran parte al mer - 
cado interno y dada la carac - 
terística de la misma -escasa 
producción de bienes de capital- 
fue al consumo final, Se calcula 
que hacia 1958, un 95% de dicha 
producción industrial terminaba en 
el mercado interno, 

Este hecho tuvo al menos dos 
consecuencias directas. La pri - 
mera fue que se dejaran de 
importar numerosos artículos que 
ahora producía la industria nacio - 
nal con el consiguiente ahorro de 
divisas. Pero paralelamente, el 
propio proceso exigió la impor - 
tación de materias primas, maqui - 
narias y combustibles en grandes 
cantidades. A modo de ejemplo: 
entre 1946/48 y 1956/58, la 
importación de petróleo se 
cuadruplicó. Todo esto produjo 
una reestructuración de las 
importaciones; pero lo más im - 
portante fue que se alteró nega - 
tivamente la balanza comercial, 
produciéndose una tendencia 
general deficitaria entre 1947 y 
1956. 


Con respecto a las expo- 
rtaciones, los productos indus - 
triales pasaron de representar en 
1936 el 18,9% de las mismas, a 
ser en 1955 el 35,1%. Sus rubros 
más importantes fueron 
hilandería, tejeduría y derivados. 


B - COMO INFLUYO LA 
INDUSTRIALIZACION EN 
OTROS SECTORES DE 
NUESTRA ECONOMIA 


Cultivos favorecidos 


El desarrollo industrial que 
venimos reseñando se volvió un 
elemento de impulso al cre - 
cimiento de otros sectores econó - 
micos. Así, se desenvolvieron 
ciertos cultivos vinculados a la 
industria, se impuso el desarrollo 
de importantes obras en el área de 
las comunicaciones y de la 
energía, y se requirieron canales 
de comercialización adecuados, 
así como una extensa red finan - 
ciera. 

Entre los cultivos industriales se 
destacaron: remolacha azucarera, 
caña de azucar, arroz, cebada 
cervecera, maní, tabaco y algo - 
dón; todos ellos aumentaron el 
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número de hectáreas cultivadas 
en un gran porcentaje. 


Aumento del salario real 
y por lo tanto del 
consumo 


Dijimos que la producción in- 
dustrial debió orientarse funda - 
mentalmente hacia el mercado 
interno, debido a las dificultades 
que presentaba su colocación en 
el exterior. En ese sentido, la 
tonificación del mercado local se 
volvió el eje fundamental que 
impulsaría el desarrollo de la 
producción industrial. Fue así que 
se continuó con los mecanismos 
de redistribución del ingreso, lo 
que derivó en un significativo 
crecimiento de los salarios reales. 
Ello se ensamblaba con la 
legislación social ya vigente, que 
sobre Consejos de Salarios y 
Seguridad Social se venía arti - 
culando desde comienzos de la 
década del 40. 

Todos estos elementos 
confluyeron en un aumento de la 
capacidad de consumo por parte 
de importantes sectores de la 
población, lo que a su vez generó 
una notoria dinamización de la 
demanda de distintos bienes 
industriales. Se debe tener en 
cuenta, además, que el aumento 
de la demanda se vio favorecido 
por el notorio crecimiento del 
funcionariado público. 

En efecto, el Estado siguió 
cumpliendo el papel de em- 
pleador que ya era una de sus 
características, pero ahora en una 


forma visiblemente despropor - 
cionada con respecto a sus reales 
necesidades: mientras en 1938 
había 57.500 empleados públi - 
cos, en 1955 se pasó a tener 
168.500. 


Las industrias se 
concentran 


El período, por otra parte, no 
estuvo exento de una creciente 
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tendencia a la concentración del 
capital industrial. Si bien persistió 
un número elevado de pequeños 
establecimientos, paralelamente 
un reducido número de grandes 
empresas fueron absorbiendo 
cada vez mayores volúmenes de 
la producción industrial nacional. 
Es así que en 1955, el 3% de las 
empresas industriales acumulaban 
el 50% del capital privado 
nacional; en 1960 un 0,8% de los 
establecimientos realizaba el 50% 
de la producción y ocupaba el 
38% de los trabajadores. 

Una característica de este 
proceso de industrialización es 
que la mayor parte de los capitales 
son nacionales, a diferencia de lo 
que ocurría en la mayor parte de 
los países dependientes, donde 
existía un notorio predominio del 
capital extranjero. 


Las industrias se 
aslentan en Montevideo 


Otro aspecto de la con - 
centración se refiere a la loca - 
lización geográfica. Por ser 
Montevideo el principal mercado 
de consumo, la industria tendió a 
localizarse allí, concentrando el 
77,33% del capital industrial y el 
75,78 del valor de la producción. 
Otro polo de desarrollo industrial 
resultó ser la ciudad de Paysandú. 
Este hecho marca la inten - 
sificación del éxodo rural hacia las 
ciudades, en particular a la capital, 
y por tanto la profundización del 
desarrollo desigual campo/ciudad, 
con los efectos negativos que 
provoca en múltiples aspectos. 


4. La política 
neobatllismo en la 
agricultura, la 
ganadería y el 
comercio exterior. 


A - Agricultura 


La política económica del neo - 
batllismo buscó estimular el desa - 
rrollo de la agricultura. Ya el 
programa del presidente Berreta y 
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la breve práctica de su gobierno 
(marzo-agosto de 1947), mostró el 
énfasis particular que puso en el 
fomento de la agricultura y la 
granja. La creación del Instituto 
Nacional de Colonización en 
1948, ya bajo el gobierno de Luis 
Batlle, pretendió constituirse en 
un impulsor de este sector pro - 
ductivo a través de un plan agrario 
que buscaría enfrentar los 
oroblemas del crédito rural y los 
arrendamientos. 


Estimulando a los 
agricultores 


Durante el período que estu - 
diamos se desarrolló una política 
tendiente a favorecer al agricultor, 
a través del otorgamiento de 
créditos baratos y de subsidios, 
así como también por medio de 
una política cambiaria que 
posibilitaba la importación de 
maquinaria agrícola: de 3000 
tractores que había en 1946 se 
pasó a 20.000 en 1956. Por otra 
parte, el Estado otorgó un cambio 
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preferencial para la exportación de 
lino, girasol, maní y harina, 
estimulando de esta manera su 
producción. 

Es así que la agricultura ce - 
realera tuvo un desarrollo consi - 
derable; y dentro de ella fue la 
producción triguera la que adqui - 
rió mayor expansión, produciendo 
saldos exportables en estos años. 
Por otra parte, también existió 
preocupación por incentivar la 
producción lechera a través de 
distintos mecanismos de protec - 
ción a la lechería, que duplicó su 
producción entre 1945 y 1955. 


En términos generales se ob- 
servó que durante el período 
estudiado, el aumento de la 
producción agrícola se debió 
fundamentalmente a la incor - 
poración de áreas destinadas al 
cultivo (1/2 millón de hectáreas 
entre 1946 y 1956) y no a un 
aumento de la productividad por 
hectárea, a pesar de los esfuerzos 
que se realizaron para mecanizar 
dicha producción. 


Otra firma donde 
los obreros 
debieron hacerse 
oir. 


B - Ganadería 


Prosigue el 
estancamiento 


Como ya señaláramos, desde la 
década del 30, la producción 
ganadera permanecía estancada, 
pues el aumento que experi- 
mentaba era interior al crecimiento 
de la población, lo que se traducía 
en un decrecimiento de la pro - 
ducción por habitante. 

Luis Batlle trató de reducir el 
peso de la ganadería extensiva 
tradicional, buscando generar una 
producción más intensiva. Pero 
obtuvo escaso éxito. Si bien exis - 
tió una gran diversidad de pro - 
yectos de reforma agraria ten - 
dientes a modificar el sistema de 
tenencia de la tierra,buscando dar 
algún tipo de solución a la baja 
productividad, en los hechos la 
ofensiva de los grupos ganaderos 
logró anular en gran parte esas 
iniciativas. 

El estancamiento general que 
experimentaba el sector siguió 
persistiendo, y se manifestó en 


casi todos los rubros. La única 
excepción visible fue la pro- 
ducción de lana, que tuvo una 
tendencia levementa alcista. 

Por otra parte, debe señalarse 
que no se incorporó nueva 
tecnología a la producción, al 
menos en términos significativos 
capaces de alterar el conjunto de 
la producción, así como la 
productividad del sector. 


C - Comercio exterior 


Las líneas de nuestro comercio 
exterior estuvieron determinadas 
por las condiciones estructurales 
de dependencia de nuestra 
economía. 


Más Importaciones, 
menos exportaciones 


Terminada la guerra, continuó el 


aumento y diversificación de las 
importaciones de materias primas 
y combustibles destinados a 
satisfacer las necesidades del 
proceso de industrialización. Sin 
embargo, esto no fue acom - 
pañado por un aumento de las 
exportaciones. En efecto, si bien 


aquí se hizo evidente una 
tendencia a la diversificación de 
los mercados, los volúmenes 
exportados no sufrieron cambios 
significativos, aunque sí los pre - 
cios, que tuvieron una tendencia a 
la baja, salvo las excepciones de la 
guerra de Corea. Por otra parte, se 
observó una disminución paula - 

tina de la compra de nuestra 


Destino de las 
exportaciones 


producción por parte de Gran 
Bretaña y Europa Occidental, 
mientras aparecieron nuevos com - 

pradores como Grecia, España, 
Alemania Oriental y Checoslo - 

vaquia. Al mismo tiempo se 
observó una sensible disminución 
de la venta de lanas, funda - 
mentalmente a los EEUU. 


(porcentaje de 
AL JEalrÓnies) 


291-1955 | 
19.9 


Funsa, con Pedro 
Sáenz a la cabeza, 
conoció ásperos 


conflictos 
sindicales. 
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V- LAS PRIMERAS 
FISURAS EN EL 


GOBIERNO 
NEOBATLLISTA. 


1. Conflictos sindicales en 
la presidencia de Luis 
Batlle. 


"Luisito" y los 
trabajadores 


Tampoco el gobierno de Luis 
Batlle estuvo exento de conflictos 
obreros, y continuó la política 
ofensiva contra el sindicalismo. 

Si bien la victoriosa acción que 
constituyó el paro del 30 de junio 
de 1947, motivó la formación de 
un Comité de Enlace para discutir 
entre todas las tendencias 
(autónomos, ugetistas y de acción 
directa) la unidad del movimiento 
sindical, las gestiones no pros - 
peraron. 

En este marco se produjeron, 
en 1948, derrotas sindicales de 
conflictos aislados, al final de los 
cuales se formaron sindicatos 
amarillos. 

Grave resultó el intento del 
Poder Ejecutivo de poner bajo 
control militar a los sindicatos del 
puerto, tentativa que fue frenada 
debido a la acción conjunta que 
desplegaron todos los puertos de 
país. 

El caso del conflicto de los 
trabajadores de las barracas de 
lana en su enfrentamiento cor 
rompehuelgas armados, donde se 
produjo la muerte de un sin - 
dicalista, nos muestra la dureza de 
los conflictos de la época. 

Como vemos, la gestión de Luis 
Batlle, a pesar de su discurso 
"populista" y de su apelación a la 


conciliación entre capital y trabajo, 
no impidió que se desarrollara en 
el marco de una represión sindical 
cada vez más acentuada. Esta 
tendencia aparecerá más clara - 
mente después de las elecciones 
del 50, cuando la clase dominante 
logre aumentar su cohesión a 
través de un gobierno "cole - 
giado", que se hizo posible mer - 
ced a una reforma de la Cons - 
titución. 


La tenaz 
esperanza de que 
el Uruguay cambie 
mediante el voto 


2. Las elecciones de 
1950. 


Los resultados en 
cifras 


Los problemas dentro del bat - 
llismo, que venian manifestán - 
dose con anterioridad, emergie - 
ron nítidamente en las elecciones 
de 1950, con la presentación de 
dos listas batllistas. Mientras la 
"15", con el perfil propio que le 
aseguraba el liderazgo de Luis 
Batlle, postuló a Andrés Martínez 
Trueba, la "14" -cuyo bastión 


inspirador la constituía la prédica 
de corte cada vez más conser - 


vador que caracterizó al diario El 
Día-, sostuvo la candidatura de 
César Mayo Gutiérrez. Por su 
parte, las fracciones terristas apo - 
yaron a Blanco Acevedo. Ganó el 
candidato de Luis Batlle, pero por 


escaso margen: reunió 160.000 
votos, mientras que el candidato 
de los Batlle Pacheco obtuvo 
150.000. Si a estos votos 
sumamos los 120.000 de Blanco 
Acevedo, el Partido Colorado 
obtuvo una clara victoria con 
480.000 votos. 

En el Partido Nacional el 
herrerismo obtuvo 250.000. Aquí 
también encontramos novedades: 
por un lado, la aparición de 
Fernández Crespo con una lista 
en Montevideo (la 51), que fue 
muy bien votada; por otro, la crisis 
del Nacionalismo Independiente, 


perfilado claramente en dos frac - - 


ciones, una liderada por Gustavo 
Gallinal, que se mantenía firme en 
su posición renuente a integrar el 
lema; la otra liderada por Eduardo 
Rodríguez Larreta, que planteaba 
la necesidad de reintegrarse al 
mismo. La elección de 1954 
definirá esta situación, 

Por su parte, la Unión Cívica 
logró 36.000 y el Partido Socialista 
17.000. El Partido Comunista vio 
claramente disminuido su caudal 
electoral, como consecuencia de 
los efectos de la "guerra fria" y el 
maccarthismo. 


3. Se agudizan los 
conflictos sociales. 


Los inicios de la década del 50 
tuvieron como telón de fondo un 
creciente aumento de la conflic - 
tividad sindical. De alguna manera, 
la inflación de un 20.9 % en 1951 
y de 10.7 en 1952, señaló los 
primeros síntomas de la crisis que 
se manifestará con toda su crude - 
za a partir de 1955. 


La discusión de los 
obreros 


El movimiento sindical debió 
enfrentar en este período la ofen - 
siva de las clases dominantes, 
tensadas por los acontecimientos 
de la guerra fría y por el miedo a las 
` revoluciones, a pesar de que 
continuaba sufriendo profundas 
divisiones, que arrastraba del pe - 
ríodo anterior. 

Existían tres centrales obreras y 
numerosos sindicatos autóno - 
mos. Por un lado, la Unión General 


de Trabajadores, afiliada a la 
Federación Sindical Mundial, de 
tendencia comunista; la Confe - 
deración Sindical del Uruguay 
(CSU), creada en 1951, filial de La 
Confederación Internacional 
de Organizaciones Sindica - 
les Libres, central manejada por 
las potencias imperialistas (EEUU 
Inglaterra, Francia); por último 
FORU, de tendencia anarquista, 
que a esa altura carecía de peso 
real. También existían numerosos 
sindicatos autónomos, algunos de 
carácter colaboracionista, pero 
otros con un componente comba - 
tivo y clasista muy destacado, los 
llamados de "acción directa". 


La dispersión de las fuerzas 
sindicales dificultó las acciones 
conjuntas, que se volvieron cada 
vez más necesarias. Por ejemplo, 
los autónomos no apoyaron el 
paro general de repudio a la Con- 
ferencia de Cancilleres de Was - 
hington en 1951, propuesto por la 
UGT; así como el conflicto que 
mantuvieron los trabajadores de 
Ancap con su Directorio, no contó 
con el apoyo de UGT ni de la CSU. 
La solidaridad provino de muchos 
gremios "autónomos", luego lla- 
mados "gremios solidarios", que 
mantuvieron una prolongada huel - 
ga de 30 días durante la cual se 
llegó a denominar a la zona de La 
Teja y al Pantanoso como "para - 
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La realidad sin 
maquillajes: la 
caballería en 
acción. 


lelo 38", aludiendo al límite que 
separaba las dos Coreas en 
guerra. Finalmente, se consiguió 
el triunfo obrero, fundamen - 
talmente al lograr el respeto al 
derecho de huelga y a la orga - 
nización sindical de los traba - 
jadores del Estado. 


Las duras medidas de 
seguridad 


El año 1952 se mostró menos 
indulgente con los trabajadores. 
El nuevo gobierno colegiado les 
aplicó dos veces medidas prontas 
de seguridad. La primera, en 
ocasión de una huelga en 

Salud Pública, que resultó 
aislada y luego derrotada. En 
setiembre, el gobierno volvió a 
arremeter y pretextando una infil - 
tración peronista, decretó nueva - 
mente las medidas de seguridad y 
se produjeron allanamientos de 
locales, e internación de militan - 
tes/ en el interior. A pesar de que 
las medidas fueron resistidas a 
través de una huelga promovida 
por los "gremios solidarios", se 
produjo la derrota, y varios sindi - 
catos resultaron momentánea - 
mente desarticulados. 

Por último señalaremos el con - 
flicto textil de 1953, que resultó 
victorioso, dándose pasos hacia la 
unidad de acción de los sindicatos 
textiles, y aún más, producién - 
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dose el apoyo conjunto de los 
sindicatos de las distintas ten - 
dencias. 


Pero las tensiones sociales de 
la sociedad uruguaya no sólo se 
expresaron a través del sindi- 
calismo, que era básicamente ur- 
bano, sino que también adqui - 
rieron cierta importancia en el 
medio rural, debido a los proble - 
mas panticulares que generaba el 
desarrollo desigual de la ciudad y 
el campo, problemas que en el 
fondo reflejaban las características 
estructurales de nuestro desa - 
rrollo dependiente. 


4. Nardone y el 
movimiento ruralista. 


La década del 50 vio nacer y 
crecer un movimiento gremial en 
el medio. rural, de características 
diferentes a las agremiaciones 
patronales (Asociación y Fede - 
ración Rural) existentes hasta el 
momento: la Liga Federal de 
Acción Ruralista. Esta organiza - 
ción supo captar vastos contin - 
gentes humanos de la campaña, 
creando una estructura particu - 
larmente atractiva, que aseguró la 
incorporación de los mismos. 


Quién era Nardone 


Benito Nardone fue, sin lugar a 
dudas, una de las principales 
figuras que contribuyó a dar perfil 
propio a este movimiento. Hijo de 
inmigrantes, cronista de "El Día" y 
batllista en su juventud, conoció a 
Domingo Bordaberry al entrar a 
trabajar en el diario terrista "El 
Pueblo", que aquél dirigía. Borda - 
berry fue ganadero, abogado, 
importante figura del ruralismo. Y 
él introdujo a Nardone en el 
ambiente rural y lo patrocinó. 

Fue fundamentalmente a través 
de CX4 Radio Rural, propiedad de 
Bordaberry, desde donde Nardo - 
ne, pronto conocido como Chico 
Tazo, logró una gran receptividad 
entre la gente de la campaña. La 
radio a transitores, muy difundida 
en el campo por la época, se 
volvió así un instrumento valiosí - 
simo para poder captar la adhesión 
a través de una prédica que 
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remarcaba la importancia del ámbi - 
to rural en la vida nacional, y 
aportaba datos muy concretos, de 
gran utilidad para el productor. 
Resultaban muy importantes las 
informaciones sobre precios y 
cotizaciones de los productos en 
los mercados internacionales, que 
manejaba Nardone diariamente. 
Se recuerda, por ejemplo, el 
consejo que les dio a los produc - 
tores, en vísperas de la guerra de 
Corea, de que no vendieran la 
lana a la espera de una pronta 
suba de los precios. El lenguaje 
campechano, unido a una prédica 
agresiva que explotaba la contra - 
dicción campo/ciudad, y se dirigía 
contra las maniobras especulativas 
de los intermediarios, atrajeron 
especialmente a las capas medias 
rurales, medianos y pequeños 
productores, anteriormente aleja - 
dos de cualquier organización 
gremial. 


Nardone funda la Liga 
Federal 


La lucha por la "democra - 
tización" de la Federación Rural 
consistió en el intento -que fraca - 
só- de imponer una nueva direc - 
ción al ruralismo. Decía Nardone: 
"todo productor del campo -gran - 
de, mediano o chico- sea propie - 
tario, arrendatario, mayordomo, 
capataz o peón, puede y debe 
integrar las agremiaciones ruralis - 
tas con iguales derechos y debe - 


Un hombre del 
asfalto encandiló a 
las masas 
campesinas: 
Benito Nardone, 
con su seudónimo 
Chicotazo, llegó a 
presidir el 
colegiado. 
Entfrentó al 
Neobatllismo, 
adjudicándole el 
pintoresco mote 
de "comunismo 
chapa 15" 


res, en defensa de la agropecuaria 
y de la felicidad de la campaña.” 

La ruptura con la Federación 
Rural en 1950, y la formación de la 
Liga Federal de Acción Ruralista, 
marcó una nueva etapa del 
movimiento. A través de los 
"Cabildos Abiertos”, asambleas 
donde todos los participantes 
podían exponer sus problemas y 
sus ideas, así como la constante 
apelación a la tradición artiguista, 
logró movilizar y encuadrar a 
importantes sectores rurales, en 
función de la tradición, blanca o 
colorada, pero marcadamente 
anticomunista. 

También supo captar el concur- 
so de algunos intelectuales, que 
se nuclearon alrededor del Centro 
de Estudios Económicos Artigas. 

Sin pretender más que señalar 
algunos elementos de este rico 
proceso, conviene indicar la crítica 
global que le hacía el ruralismo al 
modelo industrializador y estatista 
del batllismo. En contraposición, 
planteaba la vigencia del libera - 
lismo económico, la necesidad de 
eliminar la manipulación de la 
moneda y el proteccionismo artifi - 
cial a la industria. En definitiva, su 
práctica política, cuando más ade - 
lante Nardone llegó al gobierno, 
demostrará su papel de ferviente 
impulsor de la política económica 
del FMI y del neoliberalismo de los 
EEUU. 


5. La reforma 
constitucional de 
1951. 


El tema de la reforma consti - 
tucional apareció nuevamente en 
el horizonte político del país, a 
poco de comenzada la gestión de 
Martínez Trueba. Ya en 1946 ha - 
bía sido plebiscitada sin éxito una 
reforma que planteaba el Ejecu - 
tivo Colegiado. 


Resucita el Colegiado 


Sin embargo ahora, la vieja as - 
piración colegialista del batllismo 
apareció nuevamente como un 
instrumento "funcional" ante la 
nueva situación política que, co - 
mo veremos, tenía particulares 
características. 

El propio presidente Martínez 
Trueba fue quien tomó la iniciativa 
política e impulsó desde el gobier - 
no un acuerdo con el herrerismo 
que desembocó en la aprobación 
de la reforma constitucional por la 
que se volvía nuevamente al ré - 
gimen colegiado. Los debates so - 
bre la misma tuvieron como telón 
de fondo una creciente conflictivi - 
dad sindical. 

Cuando en diciembre se plebis - 
citó la nueva Constitución, sólo 
concurrió a las urnas el 37% de los 
habilitados para votar. La reforma 
salió afirmativa, pero sólo por 
30.000 votos (230.000 contra 
200.000, aproximadamente) y fue 
significativo que en Montevideo 
ganó el NO (107.747 por NO y 
74.173 por SI). Se habían opues - 
to a la reforma solamente los 
partidos de caudal electoral mino - 
ritario: comunistas, socialistas y cÍ - 
vicos. 


La “onailtuptón del 


Señalemos algunas de las 
"novedades" de la nueva 
Constitución. 

- Creación de un Consejo 
Nacional de Gobierno (que 
sustituía a la Presidencia y el 
Consejo de Ministros), reno - 
vable cada 4 años e 
integrado por 9 miembros: 6 
por la mayoría perteneciente 
al sublema más votado del 
partido ganador y 3 que se 
repartían proporcionalmente 
entre los sublemas del 
partido opositor más votado. 

- Reparto cuotificado de 
los directorios de los entes 
autónomos, en proporción 
de 3 y 2: "La administración 
de decenas de millones de 
pesos es entregada a la ges - 
tión inexperta de candidatos 
fracasados o de soñadores 
de bancas, y siempre en el 
porcentaje estricto con rigi - 
dez de fórmula algebraica." 
(citado por Machado, 1973). 

- Aumento de la autono - 
mía de gestión de los go - 
biernos municipales (también 
colegiados), al igual que en 
los entes autónomos. 

- Nuevo afinamiento de la 
"Ley de Lemas" (que como 
vimos se había ido articu - 
lando en el periodo terrista), 
que ahora permitía la acu - 
mulación de votos para cual - 
quier cargo, pero sólo en el 
caso de los lemas "perma - 
nentes". 


Para qué se hizo la 
reforma 


La reforma de la Constitución 
tuvo varios significados. Por un 
lado, se debe tener en cuenta 
que el comportamiento político de 
Martínez Trueba y de los sectores 
de la 14 a favor de la reforma, tuvo 
por objetivo anular a Luis Batlle 
(seguro candidato presidencial 
para las elecciones del 54), 
mediante un gobierno colegiado 
que acotara su accionar político 
fuertemente personalista. Sin em - 


bargo, la causa fundamental de la 
reforma debe buscarse en la 
creciente conflictividad sindical del 
período, enlazada con las particu - 
laridades de los enfrentamientos 
de la guera fría. Las clases 
dominantes sentían la necesidad 
de cerrar filas y presentar un 
"frente único" ante una clase 
obrera que, si bien se expresaba 
electoralmente dentro de los 
partidos tradicionales, demostraba 
ser una obstinada defensora de 
sus derechos sindicales, al tiempo 
que demostraba una potencia - 
lidad de lucha crecientemente 
intranquilizadora. Por otra parte, el 
esquema de coparticipación que 
creaba la Constitución, actuaba 
ahora, no sólo como instrumento 
que armonizaba el sistema de 
compromiso entre las diversas 
fracciones políticas burguesas, 
sino también aseguraba la nece - 
saria solidaridad de clase en las 
nuevas circunstancias: "Se aso - 
ciaba al partido adversario al po - 
der, para enfrentar con él dificul - 
tades. Sumados, iban a desatar la 
represión. Y ninguno capitalizaría 
demagógicamente, desde la opo - 
sición, el creciente disgusto 
popular" (Machado, 1973). 


Las preocupaciones 
reales, según Haedo 


Quizás la intervención del sena - 
dor Eduardo V. Haedo justificando 
el acuerdo para reformar la 
Constitución, pueda ilustrar más 
claramente acerca de sus móviles: 
"Personalmente, estimo que es 
necesario, ahora más que nunca, 
salirle al cruce a esas fuerzas 
revolucionarias que andan por el 
mundo, para que no nos lleven 
por delante y podamos salvar el 
patrimonio en las condiciones 
esenciales de orden, patria, fami - 
lia, espiritualidad, que son defini - 
ción de nuestra razón de ser." 
Estas huelgas que se suceden, 
aparte de sus motivos políticos, 
son índice, una campana de 
alarma que nos está diciendo 
que nuestro régimen económico 
reclama una reforma sustancial..." 
(citado por D'Elía, 1982). 
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6. Uruguay ante la guerra 
fría y la polarización 
mundial. 


El nuevo gran enemigo 


Los gobiernos del período es- 
tuvieron enmarcados dentro de 
las coordinadas políticas interna - 
cionales pautadas por la política 
de bloques que implantó la 
"guerra fría". En efecto, para las 
potencias capitalistas occiden - 
tales, y fundamentalmente para 
los EEUU, el antiguo aliado de la 
lucha ‘antifascista, la URSS, se 
volvió el enemigo fundamental. 

En ese sentido, la consoli - 
dación de la Unión Soviética como 
gran potencia del mundo socia - 
lista, la expansión de demo - 
cracias "populares" en la Europa 
Oriental, la victoria de la revolución 
china, así como el surgimiento de 
los movimientos de liberación 
nacional en los países del llamado 
"tercer mundo", fueron algunos 
de los acontecimientos que en- 
marcaron el comportamiento del 
elenco político uruguayo. 

El clima de polarización que se 


vivió por esos años, alcanzó una f 


considerable tensión a partir de 
1950 a consecuencia de la guerra 
de Corea. El gobierno de Luis 
Batlle y luego el de Martínez True - 
ba se alinearán con el bloque 
occidental liderado por los EEUU, 
haciéndose eco, al mismo tiempo, 
de la campaña anticomunista 
desatada en aquel país y conocida 
como "macarthismo", que tuvo 
sus derivaciones entre nosotros. 

Expresión de ello fue la bene - 
volencia del gobierno uruguayo 
para con el embajador nortea - 
mericano Mr. Randall, que recorrió 
el país en 1950 (año electoral) 
realizando una violenta campaña 
anticomunista. También se debe 
destacar la represión a militantes 
de dicho partido durante los mo - 
mentos más duros del "maccar - 
thismo". 


Tamblén los trabajadores 
se polarizaron 


La polarización no fue ajena al 
movimiento sindical: hubo secto - 
res del mismo que apoyaron la 
conformación de la Confederación 
Sindical del Uruguay (CSU) en 
1951, la que prontamente se 
alineó con la Confederación 
Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres (CIOSL), mane - 
jada por las potencias imperia - 
listas. 

Por su parte, los partidos 
Socialista y Comunista adoptaron 
posturas antagónicas. El socia - 


La lucha es cruel y 
es mucha 


~ 


n A 
nv ] 
Contra lo que 
aparece en esta 
foto, los obreros 
no se quedaron 
sentados 


lismo se alineó con la "democracia 
occidental" y en contra del "totali - 
tarismo soviético". Por su parte, el 
Partido Comunista uruguayo vol- 
verá a sus posiciones anti-impe - 
rialistas, desdibujadas durante la 
guerra contra el fascismo. Por 
esos años también emerge en for - 
ma nítida lo que se dió en llamar la 
"tercera posición", en alusión a un 
planteo independiente de cual - 
quier alineamiento con las dos 
potencias mundiales. Esta tercera 
posición' tuvo sus matices, desde 
el planteo "neutralista" del herre - 
rismo a la posición antiimperialista 
de Carlos Quijano y el semanario 
"Marcha". 


El Uruguay se pone 
en línea 


Reseñemos ahora los prin - 
cipales hitos del alineamiento 
internacional del país en el 

ríodo 


1947- Uruguay firma en 
Río de Janeiro el Tratado 
Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR), que lo co- 
loca bajo la órbita militar 
norteamericana. 

1948- Conferencia de 
Bogotá y creación de la OEA 
(Organización de Estados 
Americanos), destinada a ser 
un organismo que actuará 
como "polea de trasmisión" 
de los designios norteameri - 
canos en la zona. 

En este año se reconoce 
al gobiemo de F. Franco. 

1953- En el marco de la 
Ley de Seguridad Mutua, por 
la que los EEUU concedían 
ayuda militar a los países que 
la necesitaran, el Uruguay 
firma el Convenio de Asis - 
tencia Militar (MAP). 

1954- En la Conferencia 
Panameriena de Caracas, el 
Uruguay vota una resolución 
de apoyo al imperialismo 
norteamericano, que consti - 
tuye un antecedente inme - 
diato de la intervención militar 
de los EEUU en Guatemala 
contra el gobierno nacio - 
nalista de Jacobo Arbenz, 

Por último cabe destacar 
que el alineamiento del Uru - 
guay durante la "guerra fría", 
no obtuvo la adhesión públi - 
ca que se manifestó durante 
el período de la Segunda 
Guerra, a pesar de la crecien - 
te propaganda pronorteame- 
ricana de la mayoría de los 
medios masivos de comuni - 
cación. 


Sin embargo, sí se logró 
desarrollar un marcado "anti - 
comunismo”, alimentado por la 
prédica del "maccarthismo", pero 
también por los errores que 
cometió el Partido Comunista 
durante la época Stalinista. 


La calle se volvió 
muchas veces 
campo de batalla. 


7. Temores y 
ambigitedades del 
primer colegiado. 


El primer gobierno colegiado 
(1951-1955), mostró hacia el mo- 
vimiento sindical una actitud fuer- 
temente represiva, que se mani - 
festó no ya en la renuencia ante 
los reclamos reivindicativos, sino 
en un verdadero miedo a las 
"revoluciones" que parecía expe- 
rimentar una clase dominante 
altamente sensibilizada por la pola - 
rización ideológica que originó la 
"guerra fría”. 

Si bien el movimiento sindical 
se movilizó por reclamos salariales 
ante la pérdida del poder adqui - 
sitivo provocada por el proceso 
inflacionario, también actuó deci - 
didamente en defensa de sus 
derechos sindicales, en particular 
el de la huelga en los servicios 


públicos, que motivó duras 
represiones. 

Al mismo tiempo. Luis Batlle 
desarrollaba, desde su diario "Ac - 
ción", un hábil señalamiento de las 
discrepancias con la orientación 
del gobierno en materia social 
(aunque ministros y parlamen - 
tarios quincistas lo apoyaron), que 
lo hacía aparecer a los ojos de la 
población como dialoguista: "Me- 
didas de seguridad no. Libre y 
amplia discusión con los obreros, 
sí. He ahí la diferencia, en lo 
social, entre ellos y nosotros". 

La extraordinaria capacidad 
envolvente del discurso de Luis 
Batlle sobre los sectores popu - 
lares, quedó de manifiesto en las 
elecciones de 1954, en las que 
recogerá buenos frutos. Es de 
hacer notar que en estas elec - 
ciones Nardone, conductor de la 
Liga Federal de Acción Ruralista, 
si bien dejó libertad de elección a 
sus integrantes, aconsejó a los 
colorados votar a Luis Batlle y a los 
blancos por Herrera. 
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8. Las elecciones de 
1954, 


El triunfo de la 15 


Nuevamente fue el Partido Co- 
lorado quien consiguió la victoria 
(444.000 votos) en las eleccio - 
nes. Dentro del lema, la lista "15" 
obtuvo una clara primacía 
(254.000) sobre la "14" 
(180.000), en tanto que Blanco 
Acevedo alcanzó apenas 9.000 
votos. Por su parte, el Partido 
Nacional logró 310.000 votos: 
161 mil el herrerismo; 112 mil la 
lista 51 de Fernández Crespo, y 
37.000 el sector del Nacionalismo 
Independiente, que se reincor - 
poró al lema en esta ocasión, 
mientras que al sector "intran - 
sigente", liderado por Gustavo 
Gallinal y Juan Andrés Ramírez, 
votó fuera del mismo, obteniendo 
32.000 votos. Por su parte, la 
Unión Cívica mostró un sensible 
crecimiento (44,000 sufragios), 
así como el Partido Socialista 


Comienza el último 
gobierno del 
Neobatllismo: el 
Colegiado del 55. 
Pero en la 
contienda 
siguiente vendrá la 
derrota. 


(29.000). El Partido Comunista se 
mantuvo estacionario (20.000 vo - 
tos). 


Luls Batlle en el 
colegiado 


Luis Batlle fue presidente del 
nuevo Consejo de Gobierno en el 
primer año. En ese lapso reiteró el 
conjunto de ideas que había 
orientado su accionar anterior. 
Frente a la creciente conflictividad 
sindical, buscó solucionar las 
contradicciones en un marco de 
diálogo, a la vez que reclamó un 
aumento de la productividad, vin - 
culándola únicamente al esfuerzo 
del obrero. De esta manera, apare - 
ció alineado en su argumentación 
junto a las patronales que respon - 
sabilizaban al obrero de los altos 
costos productivos como funda - 
mento para rechazar los aumentos 
salariales. 

Por otro lado formuló de nuevo 
la línea de impulso y protección a 
la industrialización mediante el 
empleo del mecanismo cambiario, 
el fomento de la productividad 


agropecuaria (aunque sin me - 
nar la reforma de sus estructuráy y 
la necesidad de comerciar libre - 
mente con quienes quisieran 
comprar, incluidos los países co - 
munistas. Es así que en un dis - 
curso pronunciado en EEUU, en 
1955, formuló la defensa de la 
libertad de comercio con todas las 
naciones y criticó a los grupos que 
impedían el ingreso de nuestros 
"tops" de lana al mercado nortea - 
mericano. 

No obstante esta línea de pen - 
samiento que podríamos calificar 
de nacionalista en lo económico, 
Luis Batlle mostraba la ambi - 
gúedad de su postura cuando al 
mismo tiempo solicitaba la inver - 
sión de capitales norteamericanos 
en nuestro país, a los cuales les 
ofrecía amplias garantías.-Por otra 
parte, el gobierno siguió guiado 
por el alineamiento con los EEUU 
en materia de política interna - 
cional; y si bien se formularon 
críticas al sistema interamericano y 
a la invasión a Guatemala (1954), 
no dejaron de ratificarse los docu - 
mentos de la Conferencia de 
Bogotá de 1948, que nos ligaban 
con más fuerza a los designios 
imperiales, 


GRAVE CRISIS 
BARRE CON EL 


PROYECTO 
NEOBATLLISTA. 


Hay coincidencia en considerar 
el año 1955 como una bisagra, a la 
vez que como una manifestación 
de la crisis del modelo de sus - 
titución de importaciones. Sin em - 
bargo, nos aventuramos a afirmar 
que lo que se pone en evidencia 
en ese momento, es un proceso 
más general y profundo que su - 
fren la sociedad y la economía 
uruguaya, y que podemos carac - 
terizar como de crisis estructural. 
En estas páginas apenas señala - 
remos el comienzo de ese proce - 
so, correspondiente a los años 
1955-58; pero él siguió desarro - 
llándose bajo diferentes formas 
durante los años siguientes (se 
verá en el Fascículo 8). 


Las distintas caras de la 
crisis 


Dicha crisis resultó de un largo 
desarrollo de contradicciones y si - 
tuaciones que conciernen no sólo 
a la situación interna, sino también 


a las relaciones que nuestra eco - 
nomía (y el conjunto del país) 
estableció con el resto del sistema 
capitalista, donde jugamos un pa - 
pel subordinado y dependiente 
con respecto a los países imperia - 
listas o "desarrollados", 

La crisis que se registró a partir 
de 1955 aproximadamente, afectó 
al conjunto de los sectores de 
nuestra economía. Al estanca - 
miento del sector ganadero antes 
señalado, se sumó ahora el del 
sector industrial, y el agrícola 
vinculado al mismo, así como el de 
servicios, transportes y comercio. 
El único sector económico, pero 
no productivo, que empezó a co - 
brar desarrollo particular, fue el 
bancario y financiero. 

Vinculados directamente a este 
proceso generalizado de estan - 
camiento productivo y de los servi - 
cios, aparecen fenómenos que 
cobran importancia por esos años: 
la inflación, la actividad financiero- 
especulativa, la fuga de capitales y 
el endeudamiento externo. 


El Uruguay 
neobatilista no le 
retaceó su apoyo a 
los carnavales de 
la OEA. 


1. Los factores extemos 
que enmarcaron 
nuestra crisis. 


Creemos que no es para nada 
secundaria la incidencia de los 
factores externos en el proceso 
de desarrollo capitalista que vivió 
(y vive) nuestro país. Como se ha 
visto en el fascículo anterior, la 
crisis del mundo capitalista de 
1929 abrió un período de debili - 
tamiento relativo de los lazos de 
los países latinoamericanos res - 
pecto a los imperialistas. No sólo 
se desarrollaron muy agudas pujas 
interimperialistas por el reparto de 
las intluencias económicas y de 
poder en el mundo -como fueron 
las dos guerras mundiales- sino 
que al mismo tiempo éstas 
posibilitaron, en el interín y hasta 
la resolución de las mismas, el de - 
sarrollo de distintos procesos de 
industrialización en países de 
América Latina, entre ellos el 
Uruguay. 


Malos vientos en nuestro 
continente 


En lo que se refiere a América 
Latina, conviene recordar dos he - 
chos: l 

- La creación de la OEA en 
1948 (Organización de Estados 
Americanos) organismo regional 
en el marco de las Naciones Uni - 
das, que sirvió para articular el 
alineamiento de los países latinoa - 
mericanos en la órbita política de 
EEUU. La integración de Uruguay 
a la OEA implicó la suscripción de 
un Convenio económico que ma - 
terializó la libre acción de los inver - 
sores estadounidenses, con un 
cuerpo de garantías que se les 
otorgó bajo la máscara de una reci - 
procidad de garantías y derechos, 
tanto a los capitales latinoame - 
ricanos como estadounidenses, 
que en los hechos no era tal. 

- La conferencia de Chapul - 
tepec (México) en 1945, donde 
se aprobó una "Carta económica 
de América" y una declaración so - 
bre "Desarollo industrial", donde 
los países firmantes se compro - 
metían a facilitar el libre tráfico y las 
inversiones de capitales, así como 


a reducir las barreras aduaneras, 
evitar la restricción de importa - 
ciones y promover la iniciativa 
privada en la producción. 


Un nuevo expanslonismo 
de EEUU 


Fue a partir de mediados de la 
década del 50, ya lograda la 
reconversión de las industrias de 
guerra en industrias de paz, y 
asegurada la reconstrucción de 
Europa occidental y de Japón, 
que los EEUU comenzaron a de- 
sarrollar una política más agresiva 
con respecto a América Latina. 
Esto se manifestó en un expan - 
sionismo que adquirió formas de 
penetración más profundas, en su 
intento de imponer sus productos 
y capitales en los mercados 
latinoamericanos. Ello implicó tam - 
bién terminar de vencer las resis - 
tencias que se le oponían en el 
área. 

Es de destacar que la tendencia 
creciente a la concentración mo- 
nopólica aceleró el proceso de 
desarrollo tecnológico que vivie - 
ron los países imperialistas y 
contribuyó a ahondar aún más la 
brecha con los países depen - 
dientes. 


Por último, subrayamos la inci - 
dencia que tuvo en nuestra crisis 
la evolución negativa de los 
precios que comenzaron a pagar - 
nos por los productos que expatér - 
bamos (materias primas), así como 
el aumento de los precios de los 
bienes manufacturados que tenía - 
mos que comprar: lo que los eco - 
nomistas denominan "el deterioro 
de los términos de intercambio". 


2. Cómo la crisis golpeó 
en lo intemo. 


Vimos que nuestro desarrollo 
industrial sustitutivo de importa - 
ciones fue financiado fundamen - 
talmente en su período de acele - 
ración, por la gran disponibilidad 
de divisas acumuladas durante la 
guerra. 

Tal desarrollo permitió el creci - 
miento de la producción industrial, 
del número de asalariados, de sus 
retribuciones, y a la vez estimuló 
un ensanchamiento del mercado 
interno, principal destinatario de 
sus productos. 


Ahondando nuestra 
dependencia 


Al mismo tiempo, los industria - 
les que promovían este proceso 
siguieron gastando las divisas que 
ingresaban por concepto de 
exportaciones agropecuarias, 
destinándolas a comprar maqui - 
narias y equipos con el fin de 
renovar y ampliar el parque indus - 
trial, así como adquirir combus - 
tibles y materias primas de los que 
carecía el país. Como señala Fa- 
raone, mientras antes exportá - 
bamos productos primarios e im - 
portábamos bienes de consumo, 
ahora seguíamos exportando 
materias primas pero importába - 
mos bienes de capital (máquinas, 
etc.) necesarios para efectuar la 
producción sustitutiva de.impor - 
taciones. Así se profundizó aún 
más la dependencia respecto de 
los países "desarrollados". 

(Mientras en su momento este 
tipo de proceso industrial impulsó 
a los países ahora desarrollados a 
producir bienes de producción, 
en los países dependientes lo 
que hizo fue generar un aumento 
de la demanda hacia esos países, 
que resultaron así doblemente 
favorecidos.) 


Una tecnología no 
aproplada 


Por otro lado, la tecnología que 
adquirió nuestro país para aplicar 
en las industrias, correspondía a 
las características de los países 
Jesarrollados: escala mayor del 
mercado, mano de obra altamente 
calificada, etc. Su uso generó 
oblemas, pues tendió a suplan - 
tar mano de obra, que no pudo ser 
reabsorbida por el sector, y debió 
serlo por el terciario. 

Este proceso industrial tenía 
"patas cortas", pues entre otras 
cosas basaba su desarrollo en las 
divisas que el sector agroex - 
portador pudiera aportar. Además, 
mientras dependía de tecnología 
y materias primas del: exterior, 
colocaba su producción y reali - 
zaba sus ganancias prioritaria - 
mente en el mercado interno, que 
pasó a operar como un límite 
objetivo dada su pequeñez. 

Otro de los límites de este 
modelo fue su desproporcionado 


desenvolvimiento con respecto a 
las fuentes reales sobre las que se 
basaba. Pensemos en lo que 
ocurría con el comercio exterior. 


Más Importaciones y más 
caras; menos 
exportaciones y más 
baratas 


El estancamiento de la produc - 
ción ganadera era un hecho de 
entidad, y por cierto no reciente. 
Si bien otros sectores resultaron 
dinamizados por la industria - 
lización, el ganadero no lo fue. 
Mientras aumentaban constante - 
mente las importaciones (a impul - 
sos de la industria), las exporta - 
ciones (carnes y lanas) no crecían 
en su volumen físico: éste era un 
elemento -interno- que incidía en 
el desequilibrio negativo de nues - 
tra balanza comercial, Pero a este 
elemento interno, se suma otro 
externo y no menos importante: 
KI descenso de los precios inter - 
nacionales de nuestros productos 
exportados. En efecto, ya vimos 
que el deterioro de los términos 
de intercambio para los países 
dependientes (disminuyen los 
precios de sus materias primas, 
aumentan los productos manufa - 
turados que deben comprar), fue 
una constante que sólo varió 
coyunturalmente con la guerra de 
Corea; pero finalizada ésta, la 
tendencia se recompuso nueva - 
mente. El siguiente cuadro puede 
ilustrar mejor el proceso y permite 
ver los déficits de la balanza co - 
mercial. 


Señala Couriel que para el perí - 
odo 1955-60 "esa enorme caída 
del monto anual de las divisas in - 
gresadas por exportaciones (32 
%) resulta en parte (20 %) de la 
caída de los precios de exporta - 
ción (cesados los efectos de la 
guerra de Corea) y en otra parte 
(12 %) de los menores volúmenes 
exportados." 


Aumento desmedido de 
la burocracia 


Por otro lado el Estado, que 
como vimos venía cumpliendo el 
papel de empleador desde déca - 
das anteriores, en este período 
tuvo un aumento despropor - 
cionado de su personal, lo que se 
trasuntó en un aumento del déficit 
fiscal, al tiempo que mostró 
claramente la agudización de las 
tendencias clientelísticas. No es 
casual la eliminación por estos 
años de todos los concursos para 
cargos públicos, legalizando así 
esta práctica corrupta, ejercida 
desde el poder. Recordemos que 
mientras en 1938 había 57.000 
empleados públicos, en 1955 hay 
168.500. 


Las grletas se multiplican 


La crisis de este modelo de 
desarrollo se expresó fundamen - 
talmente en la crisis industrial. El 
ritmo de las importaciones de 
maquinarias, materias primas y 
combustibles, que fue ascen - 
dente hasta 1955, sufre desde 
ese año un cambio notorio: se 


BALANCE COMERCIAL 
(en millones de dólares 
corrientes 


produjo un descenso sustancial 
en las de maquinarias, y un 
estancamiento en las restantes. 
Este hecho remarcaba el carácter 
de la crisis: al no poder generar 
una tecnología adecuada a la 
realidad del país (mercado, mano 
de obra); al carecer de materias 
primas necesarias y de combus - 
tibles que hicieran competitivas las 
industrias -y no protegidas por el 
Estado, como eran casi todas-; al 
no existir un equilibrio, y mucho 
menos una planificación combi - 
nada con el desarrollo del sector 
agropecuario (lo que hubiera exi- 
gido un cambio radical para lograr 
mejorar y aumentar la producción, 
tecnificando y modificando la es - 
tructura de tenencia de la tierra), 
se llegó a un punto crítico en que 
se anudaron todas las tensiones. 

El Estado no había desplegado 
un plan glóbal capaz de armonizar 
el desarrollo de los distintos secto - 
res económicos; había protegido 
indiscriminadamente algunos de 
ellos, pero sin tomar en cuenta 
una perspectiva nacional global. 
La crisis, entonces, se hizo ine - 
vitable. 


Los capitales se fugan 


El señalado estancamiento ge - 
neral de la economía marcó el 
inicio de una nueva faceta de 


nuestra dependencia: la tinan - 
ciera. Por un lado, una parte de los 
capitales que quedaron sin opor - 
tunidades de inversión en los 
sectores productivos (industria, 
agropecuaria) optaron por irse del 
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país en busca de más altas tasas 
de ganancia: es el fenóneno de la 
"fuga de capitales", * que de paso 
irían a financiar procesos pro - 
ductivos en el extranjero. Pero por 
otro lado, el déficit en la balanza 
comercial obliga a recurrir a un 
proceso creciente de endeuda - 
miento externo, que será otra de 
las formas de escurrimiento de 
capitales hacia fuera de nuestro 
país, ya sea por el pago de 
intereses y por la pérdida de la 
disponibilidad del oro prendado 
en garantía, como a través de 
medios indirectos: libertad para 
remitir las ganancias al exterior, 
obligación de comprar ciertos pro - 
ductos a los países prestamistas, 
etc. 


Más bancos de los 
debidos; mayor 
especulación 


Por último señalaremos el desa - 
rrollo vertiginoso que tuvo la activi - 
dad bancaria privada durante el 
período 1954-61, extendiéndose 
por Montevideo y sobre todo por 
el interior, y acaparando funciones 
que antes ejercía el Banco Repú - 
blica. También la banca se dedicó 
a actividades nuevas, como nego - 
cios inmobiliarios, financiación del 
comercio exterior, compra y venta 
de divisas. Los márgenes de 
ganancia eran cada vez mayores. 
Se produjo una hipertrofia en el 
desarrollo de la banca, desarrollo 
que no fue controlado por el 
Estado ni sancionado por éste 
cuando debió hacerlo, como fue 
el caso de bancos que cobraron y 
pagaron intereses ilegales. 

Se destaca también el comien - 
zo del auge de las actividades 
financieras especulativas, como 
por ejemplo la financiación de la 
retención de stocks. 


Los ganaderos y 
exportadores 


Mientras los precios interna - 
cionales aseguraron buenos divi - 
dendos, los sectores agro-expor- 
tadores toleraron -siempre con 
reservas- el desarrollo industrial. 


Es más, algunos de sus voceros. 


llegaron a reconocer la necesidad 
del desarrollo industrial, pero a 
condición de que protegiera sola - 
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mente a aquellas industrias que 
transformaran materias primas pro - 
venientes del campo. Pasada la 
guerra de Corea con la consi- 
guiente baja de los precios, estos 
sectores comenzaron a presionar 
fuertemente para recuperar el 
nivel de ganancias, enfrentando 
así tanto a la política del gobierno 
como a los sectores que apoya - 
ban el proyecto industrializador. 
Empujaron, como lo habían hecho 
antes, hacia una política devalua - 
toria del peso y hacia la elimina - 
ción de los cambios múltiples. 

El decreto del 3 de agosto de 
1956 intentó promover las expor - 
taciones con tipos de cambio más 
altos y reducir ciertas importa - 
ciones no esenciales; pero la crisis 
estructural no se subsanaba sola - 
mente con arreglos "monetarios" 
o cambiarios. Los ganaderos, a 
pesar de los beneficios obteni - 
dos, no se conformaron y conti- 
nuaron con las prácticas del con - 
trabando a Brasil, donde obtenían 


mejores precios, y con las activi - 
dades especulativas a través de la 
retención de stocks de lana, a la 
espera de mejores remuneracio - 
nes. 

El proceso inflacionario fue en 
gran parte debido a la actitud de 
los ganaderos en su pugna con 
los industriales y los trabajadores. 
El aumento de precios que seguía 
a la devaluación, era contestado 
por el movimiento sindical pidien - 
do aumentos de salarios; pero 
cuando los trabajadores recupera - 
ban su salario real, los industriales 
incluían este aumento en sus 
precios, y así se nutría la "espiral" 
inflacionaria. La inflación consistió 
en la expresión de la lucha entre 
los distintos grupos económicos y 
sociales por mantener o aumentar 
su participación en el producto 
social y, en definitiva, a lo largo del 
proceso, terminó favoreciendo a 
determinados sectores capitalis - 
tas, y perjudicando a los asalaria - 
dos. 


Las actividades 
financieras 
crecieron y 
prosperaron, pero 
no el Uruguay 


Los signos más agudos 
de la crisis 


Como 'señala el Instituto de 
Economía: "... las elecciones del 
54 mostraron una sociedad que 
no quería cambios, que prefería el 
camino anterior: populismo, impro - 
visación, política empírica de de- 
sarrollo, industrialización, amplia - 
ción de los beneficios de la legis - 
lación social y laboral, política de 
favor y clientela." 

Sin embargo, la crudeza de los 
acontecimientos que se sucedie - 
ron a partir de 1955 obligará a 
reflexionar a todos. 

En efecto, el periodo 1955-58 
estuvo pautado por una agudi - 
zación de la crisis económica, que 
mostró las grietas de un edificio 
construido sobre débiles cimien - 
tos. Señalemos algunos indicado - 
res de esa economía en crisis: 

- reducción de las reservas en 
oro y divisas; 

- devaluación de nuestra mone - 
da (el dólar pasó de $ 3.76 en 
1955 a $ 9.08 en 1958); 

- inflación creciente; 

- baja internacional de los pre - 
cios de las carnes y las lanas; 

- disminución de los volúmenes 
de las exportaciones; 

- déficit de la balanza comercial; 

- déficit fiscal; 

- estancamiento de la produc - 
ción agropecuaria. 


La crisis económica que se 
expresó a partir de 1955 dejó al 
desnudo las dificultades para la 
consolidación de un modelo de 
país que había buscado constmi- 
rse sin una ruptura real con formas 
extensivas de producción gana- 
dera, y que -luego de pasada la 
bonanza (para nosotros) de la 
guerra- terminaron por convertirse 
en trabas objetivas para proseguir 
el proceso de industriaización: 
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3. Repercusiones de la 
crisis en el movimiento 


popular. 


Las capas medias se 
sindicalizan 


El movimiento sindical experi - 
mentó en estos años un acre - 
centamiento de su papel en la vida 
nacional. Por un lado recibió la 
incorporación de importantes sec - 
tores de asalariados no obreros, 
pertenecientes a las capas me - 
dias, como fue el caso de 
bancarios, maestros, profesores y 
otros funcionarios, que consti - 
tuyeron gremios importantes por 
su peso cuantitativo y cualitativo 
(por ejemplo AEBU, Ferroviarios, 
Asociación de Ancap, etc.). Estos 
sectores sufrieron un rápido 
proceso de sindicalización, cuya 
causa fue la agudización del 
proceso de crisis económica que 
los afectaba. 


En busca de la unidad 


Por otro lado, la creciente 
radi 'alización de la lucha de clases 
en todos los terrenos, mostró las 
debilidades de un movimiento 
sindical no unificado. En ese sen - 
tido, se produjo un avance signifi - 
cativo en el camino de la unidad 
orgánica, que si bien no se 
concretaría sino a mediados de la 
década siguiente, se orientó en 
esa dirección. Es de destacar el 
intento que se realizó en 1956, 
luego del conflicto de los obreros 
de la carne, cuando se logró 
constituir una Comisión Coordi - 
nadora pro Central Unica, que 
incluyó delegados de ambas 
centrales y de importantes gremios 


Otro 1ro. de Mayo 
fervoroso. Las 
papas quemaban 


autónomos, así como de FEUU, Si 
bien no se logró consumar la 
unidad, fue posible llevar adelante 
acciones solidarias de apoyo a 
diversos conflictos. Hacia 1958, 
un planteo de la FEUU convocó a 
todos los sindicatos a conformar 
un Plenario obrero-estudiantil, del 
cual salió una amplia plataforma 
reivindicativa que unifico los 
reclamos estudiantiles y obreros, 
lo cual constituyó otro paso hacia 
la unidad. 


Conflictos en cadena 


El proceso que se desarrolló a 
partir de 1955 estuvo jalonado por 
importantes conflictos, que pusie - 
ron a prueba, no sólo la poten - 
cialidad del movimiento sindical, 
sino su combatividad y adecua - 
ción a la etapa crítica que se abría, 
y que requería una atención 
vigilante ante el deterioro cada vez 
mayor del nivel salarial y de vida. 

Es así que se producen conflic - 
tos importantes: 

- gráficos y textiles en 1954; 

- huelga contra despidos en 
Ferrosmalt (1955); 

- huelga metalúrgica, en la que 
muere una obrera a manos de 
rompehuelgas armados por la 
patronal (1955); 

- conflicto en bancarios (1955); 

- huelga frigorífica (iniciada en 
Fray Bentos -Frigorífico Anglo- y 
que culminó con una marcha a la 
capital) (1956); 

- huelga de trabajadores de 
Funsa (1956); 

- conflicto de los arroceros, 
remolacheros y tamberos (1957); 

- huelga de los papeleros en 
CICSSA (1958). 


Merece un destaque especial el 
conflicto frigorítico de ese año, 
que generó una larga huelga y un 
paro general solidario, finalmente 
exitoso. Al término de ese con - 
flicto, se produjo el llamado a 
constituir una Central única, a que 
antes hemos hecho referencia. 

Por último, en 1958, la ocupa - 
ción de la fábrica de Funsa por sus 
obreros y la puesta en marcha de 
la misma bajo control del sindicato, 
constituyó un hecho novedoso 
en el movimiento sindical urugua - 
yo, indicador del grado de madu - 
rez que estaba alcanzando el 
movimiento obrero. 
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Se movilizan los 
estudlantes 


Por estos años también se 
observó una creciente moviliza - 
ción de los sectores estudiantiles, 
sensibilizados por los nuevos 
tiempos de crisis que se vivían. 

Es en este contexto que sur - 
gen reiterados llamados por parte 
de la FEUU para la conformación 
de un plenario obrero-estudiantil, 
que cristalizará en 1958. Por otro 
lado, las movilizaciones de los 
universitarios confluirán en la lu - 
cha por una nueva Ley Orgánica 
para la Universidad, que garan - 
tizará legalmente su autonomía, 
ley que logró ser aprobada en ese 
año electoral, en medio de gran - 
des movilizaciones que contaron 
con el apoyo de vastos sectores 
sociales y donde se plasmó la 
consigna "obreros y estudiantes, 
unidos y adelante”. 


4. Cambios en los 
partidos políticos, 


Los signos de los nuevos 
tiempos que se avizoraban, se 
manifestaron también en algunas 
modificaciones dentro del sistema 
político uruguayo, donde nuevos 
alineamientos y redefiniciones tra - 
taron de responder a los desafíos 
que se planteaban. 


En los partidos colorado 
y blanco 


En los partidos tradicionales se 
produjeron cambios internos, sin 
que ello implicara rupturas, sino 
más bien rearticulación de alian - 
zas, tanto dentro como entre los 
partidos, favorecidos siempre por 
la "ley de lemas", que seguía 
jugando su papel religante de 
esas verdaderas "federaciones de 
grupos" que eran en realidad los 
partidos Colorado y Blanco. 

En el Partido Colorado, las 
diferencias entre el batllismo de la 
14 y la 15 siguieron ahondán - 
dose. La 14 continuó su prédica 
conservadora, rechazando los 
acuerdos con la 15 y criticando 
sus orientaciones, al tiempo que 
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Protestas con un 
Palacio de fondo. 
¿Y las soluciones? 


mostraba un vaciamiento de los 
contenidos reformistas propios 
del batllismo que decía repre - 
sentar. Al mismo tiempo, se 
acentuó su apoyo a las soluciones 
acordes con los planteamientos 
de los organismos financieros 
manejados por los EEUU, para 
encarar los problemas econó - 
micos y sociales del país. 

Por su parte, el Partido Nacional 
vio el surgimiento del Movimiento 
Popular Nacionalista, sector lide - 
rado por Daniel Fernández Cres - 
po, que provenía del herrerismo, y 
que ya en las elecciones de 1954 
se manifestó como un serio 
contendor dispuesto a romper la 
larga hegemonía de Herrera en el 
Partido. En 1956 se produjeron 
Jos hechos políticos importantes. 
Por un lado, se constituyó la 
Unión Blanca Democrática (UBD), 
que aglutinó en su seno al sector 
liderado por Fernández Crespo, y 
al Nacionalismo Independiente 
(tanto la fracción que se había 
reincorporado al lema en las elec - 
ciones de 1954, liderado por E. 
Rodríguez Larreta, como el sector 
"intransigente" de G. Gallinal y J. 
A. Ramírez). Por otro lado, se 
produjo entonces la alianza entre 


el sector herrerista del Partido 
Nacional y el ruralismo de Nardo - 
ne, que en las elecciones siguien - 
tes se constieirán en una de las 
claves a tener en cuenta para la 
victoria blanca de ese momento. 


También cambios en la 
izquierda 


En tanto, la izquierda política 
experimentó en estos años, sobre 
todo a partir de 1955, importantes 
novedades, produciéndose una 
rectificación de la línea tanto en el 
Partido Socialista como en el 
Comunista, así como el surgimien - 
to de una nueva organización. 

En efecto, el Partido Comunista 
se mantuvo durante largos años 
férreamente atenido a la influencia 
del estalinismo, a través de la 
figura de su Secretario General, 
Eugenio Gómez. En el marco 
general de rectificación de la línea 
política que en ese momento 
efectuaba el movimiento comu nis - 
ta mundial, se generó una impor - 
tante autocrítica del accionar que 
había desarrollado el Partido en la 
lucha por las libertades y contra el 
fascismo. Se señalaron entonces 


sus prácticas sectarias dentro del 
movimiento sindical, la errónea 
metodología para resolver la lucha 
ideológica dentro del propio 
partido, y la dificultad para percibir 
las alianzas en función de una 
correcta interpretación de la co- 
yuntura, así como la inadecuada 
apreciación de la importancia de la 
independencia de la clase obrera. 
Este cambio tuvo su expresión en 
el Uruguay en el acceso a la 
direción del Partido de Rodney 
Arismendi, decretada la expulsión 
de Eugenio Gómez. 

A su vez, el PS asistió a un 
proceso de "izquierdización", que 
lo llevó a alejarse de su política 
socialdemócrata de alineamiento 
internacional con las “democra - 
cias" occidentales y contra el 
"totalitarismo soviético”, y a definir 
posturas claramente antimperiafl- 
stas, tanto con respecto a EEUU 
como a la actitud de apoyo del PS 
francés al colonialismo de su 
gobierno en Argelia, producién - 


dose la ruptura con la Internacional = 


Socialista. En el desarrollo de esta 
línea renovadora merece mención 
la figura de Vivián Trias. El 30° 
Congreso del Partido Socialista 
confirinó el inicio de este cambio 
de rumbo, planteando la impor - 
tancia de forjar alianzas con los 
movimientos nacionalistas revolu - 
cionarios para avanzar hacia el 
socialismo. Estos cambios llevaron 
más adelante a una ruptura con el 
sector reformista liderado por 
Emilio Frugoni. 


Un vuelco en el 
anarquismo 


Por último señalaremos la crea - 
ción, en 1956, de la Federación 
Anarquista Uruguaya (FAU), que 
nucleó a grupos obreros, estu- 
diantiles y barriales que se organi - 
zaron para luchar por la cons - 
trucción del socialismo, y que, 
abandonando las concepciones 
anarco-sindicalistas que habían 
predominado en el movimiento 
anarquista uruguayo, se dieron 
una organización específica. 


Si bien se produjeron estos 
cambios significativos en los par - 
tidos Comunista y Socialista, 
persistian todavía bloqueamien - 
tos y dificultades que hicieron 
inviable un acercamiento político 
de los sectores de la izquierda 
entre sí y con las fracciones 
progresistas de los partidos tradi - 
cionales. Recién la década del 60 
abrirá el camino para la formación 
de frentes electorales que nuclea - 
ron a unos y otros. 


5. El irresistible ascenso 


de los opositores al 
neobatllismo. 


Toda una serie de factores 
aunados, favorecidos por la crisis 
estructural que venimos estudian - 
do, determinó el debilitamiento 
del Neobatllismo y la quiebra de su 
proyecto. 
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Crecen los 
enfrentamientos. 
Los estudiantes 
se la j la 


Don Emilio 
Frugoni, ya 
anciano, se sintió 
necesitado de 

= marginarse del 
Partido que 
fundara. 


Se comprueban casos de 
corrupción 


Una investigación parlamentaria 
de la época puso al descubierto 
las maniobras ilícitas de los frigo - 
ríficos extranjeros Artigas y Swift, 
que a través de una irregular 
contabilidad y de costos inflados 
percibían elevados subsidios del 
Estado; es decir, ingresos varias 
veces millonarios. La comprobada 
negligencia de las autoridades en 
el control de las actividades de 
estas empresas extranjeras, así 
como la tolerancia que con las 
mismas se tuvo (y que escondió la 
presión diplomática norteamerica- 
na) fueron signo de la corrupciór 
en las más altas esferas del go - 
bierno. Asimismo, otra comisión 
investigadora parlamentaria puso 
de manifiesto los fraudes que 
realizaban empresas exportadoras 
de lana, en su mayoría de capita - 
les extranjeros. 


El conflictivo tema de la 
comercialización de la 
carne 


A todo esto vino a sumarse el 
problema de la comercialización 
de la carne en el mercado interno. 
Desde 1938 los gobiernos habían 
buscado que el aumento del pre - 
cio internacional de la carne no 
incidiese en el consumo de Mon- 
tevideo. Para ello se había iniciado 
una política de subsidios al abasto 
con la creación del impuesto a la 
"plusvalía ganadera", que levantó 
respuestas cada vez más encona - 
das por parte de los ganaderos, 
que tuvieron expresión en la pré- 
dica de Nardone en favor del abas - 
to libre para Montevideo. Fue así 
que la comercialización de gana - 
dos y carnes para el abasto se vio 
gradualmente entorpecida, mani - 
festándose crudamente por estos 
años: aumento del contrabando 
de ganado a Argentina y Brasil, 
que pagaban precios mejores; 
proliferación de mataderos clan - 
destinos en las afueras de Mon - 
tevideo para evitar el pago del 
impuesto, lo que venía a lesionar 
el monopolio del abasto del 
Frigorífico Nacional. 
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El rigor no se 
escatima 


Aumentan aún más las 
presiones de los 
ganaderos 


A partir de 1955, el creciente 
déficit de la balanza comercial, su - 
mado al aumento de la moviliza - 
ción de los grupos sociales vincu- 
lados a la producción E ni = 
ria, mostraron las continuas con- 
cesiones que efectuó el gobierno 
y que será una de las causas del 
proceso inflacionario desatado. 
En efecto, el decreto del 3 de 
agosto de 1956, aprobado por el 
Consejo de Gobierno, marcó el 
inicio de una ofensiva de los sec - 
tores rurales. Si bien en ese mo - 
mento el decreto -que establecía 
tipos de cambio más elevados a 


las exportaciones- no logró 
satisfacer plenamente los recla - 
mos de aquellos sectores ten - 
dientes a la liberalización de la 
moneda, sí tuvo consecuencias 
inflacionarias de gran importancia. 
Un nuevo jalón de este proceso lo 
constituyó el decreto del 11 de 
noviembre de 1957, por el cual los 
grupos ganaderos lograron una 
nueva concesión: se otorgaron 
tipos de cambio más favorables 
para la exportación de lanas sucias 
(en este decreto también se 
incluía una medida que traería 
aparejado un agravamiento del 
proceso inflacionario: el dólar para 
la importación de materias primas 
duplicaba su valor). Posterior - 
mente, ya en 1958, un decreto 
redujo a 4 categorías los tipos de 


cambios que se disponían para 
uso de los importadores. 


Un vuelco capital: el 
entendimiento 
Nardone/Herrera 


El clima de descontento gene- 
ralizado que presidió los aconteci - 
mientos de estos años, y que fue 
minando las bases sociales del 
sistema de hegemonía batllista, 
tuvo entre sus artífices a Benito 
Nardone. En efecto, el hombre de 
las audiciones a las 11.30 por 
Radio Rural, había ido ganando 
popularidad y prestigio en estos 
años, a través de una prédica que 
había demostrado ser eficaz en el 
señalamiento crítico de muchos 
aspectos de la gestión económica 
del gobierno. 


El camino de Nardone hacia el 
poder estuvo jalonado por distin - 
tas etapas. Ante las elecciones de 
1954 arreció en su crítica al go - 
bierno colegiado, buscando des - 
prestigiar fundamentalmente a la 
"14" (recordemos que recomendó 
a sus seguidores votar por Herrera 
en el Partido Nacional y a Luis 
Batlle en el Partido Colorado). 
Posteriormente, en 1955 y en una 
"Carta Abierta" a Luis Batlle, 
planteó su ruptura total con el 
batllismo: "La agropecuaria no lo 


ha convencido nunca. Es la 
impresión que saco del balance 
de su gestión. La lana para usted 
vale lo que un buen tractor saca - 
peludos. Produce divisas baratas 
y ésa es su única preocupación...” 

A partir de entonces, su 
comportamiento político apuntará 
definitivamente a la conquista del 
poder. Su iniciativa política a favor 
de una reforma de la Constitución 
tuvo ese objetivo, al buscar eludir 
el "amañado" sistema electoral en 
torno a la "ley de lemas", 
consciente de que sus segui - 
dores respondían al tradicional 
sistema de divisas. En ese sen - 
tido, entre las modificaciones que 
preconizaba, se hallaba la dispo - 
sición de que la elección a la 
presidencia se realizara en boleta 
sin lema, buscando de esta 
manera lograr una integración de 
blancos y colorados por encima de 
la tradición. 

Por su parte el herrerismo, 
tradicional representante de los 
"intereses del campo", había ido 
estrechando sus vínculos con 
Nardone a través de muchos de 
sus hombres. Cuando el líder 
ruralista manifestó su voluntad de 
reformar la Constitución, Herrera 
se solidarizó inmediatamente con 
la iniciativa, y así se lo hizo saber a 
Nardone a través de uno de sus 
diputados vinculados al ruralismo. 


Fue asi que la nueva retorma 
contó con el apoyo del herre - 
rismo, aunque también de un 
sector colorado conducido por A. 
Demicheli. El proyecto contenía 
algunas novedades: Ejecutivo 
unipersonal; elección de Presi - 
dente mediante hojas de votación 
sin lema; creación de un Banco 
Central como cuarto poder del 
Estado; entrada del capital privado 
en los entes autónomos, etc. 


El ruralismo se convierte 
en movimiento político 


Cuando hubo que definir cómo 
se participaba en las elecciones 
de 1958, si bajo un lema acciden - 
tal como proponía Demicheli, o 
bajo un lema permanente, la Liga 
Federal, en agosto de ese año, 
resolvió aceptar a instancias de 
Nardone el oportuno ofrecimiento 
que "sin condiciones impuestas 
de ninguna índole le hiciera el Dr. 
Luis Alberto de Herrera", ten - 
diente a utilizar el lema "Partido 
Nacional". A la hora de las defini - 
ciones, Nardone optó por quien le 
redituaba mayores beneficios 
políticos, al ofrecer un mayor 
caudal electoral. Las candidaturas 
electorales acordaron llevar a 
Herrera a la Presidencia sin lema y 
a Nardone a la Vice; en caso de no 
triunfar la reforma, la lista de 


w Candidatos al Consejo de Gobier - 
= no estaría integrada por tres 


 herreristas y tres ruralistas, asegu - 


rándose estos últimos una im - 


i | portante cuota de poder. 


De esta manera, la iniciativa de 
reforma constitucional transformó 
definitivamente al ruralismo, de ser 


un movimiento fundamentalmente 


gremial, en un importante movi - 


= miento político. 


Tampoco el 
Neobatllismo trajo 
la paz social 


VII- FINAL: EL 


NAUFRAGIO DEL 
NEOBAILLISMO. 


Hacia 1958 se anudó un con - 
junto de tensiones. Por un lado, la 
situación económica mostró una 
realidad alarmante; las divisas y las 
reservas de oro habían disminuido 
enormemente; los volúmenes y 
precios de las exportaciones baja - 
ban; la inflación se mostraba in- 
controlable; la especulación, las 
financieras y todo tipo de actividad 
improductiva comenzaban a proli - 
ferar; el déficit fiscal y el de la ba- 
lanza comercial aumentaban... 

Por otro lado, la impopularidad 
del gobierno colorado, involu - 
crado en los casos de corrupción 
administrativa ya señalados, crecía 
rápidamente. A todo esto se vino 
a sumar la creciente escasez de 
carne, producto básico en la dieta 
de la población montevideana, en 
medio de intensos allanamientos 
que buscaban reprimir los mata - 
deros clandestinos de los límites 
de Montevideo. 

A su vez, estos hechos tenían 
lugar en el marco de una intensa 
agitación promovida por los secto - 


res trabajadores, alarmados ante el N 


creciente deterioro del salario, y 
en procura de un conjunto de re - 
clamos sobre leyes laborales. 
Paralelamente, hizo eclosión el 
movimiento estudiantil movilizán - 
dose en favor de una Ley Orgá - 
nica que garantizase la autonomía 
y la participación estudiantil en el 
gobierno universitario. 


Las conceslones tardías 


Las elecciones que se avecina- 
ban hicieron recapacitar al gobier - 
no, que hasta entonces se había 
mostrado intransigente a cualquier 
concesión. Fue así que en octu - 
bre de 1958, y en el marco de 
grandes manifestaciones de obre - 
ros y estudiantes, el Parlamento 
sancionó una serie de leyes que 


integraban la plataforma de recla - 
mos: ley de seguro de paro gene - 
ral; ley de salario por maternidad; 
asignación familiar para el desocu - 
pado; seguro de enfermedad para 
obreros de la construcción, etc. 

Al finalizar el mes, el 29, se 
propugnó la Ley Orgánica de la 
Universidad, que le otorgaba una 
amplia autonomía con integración 
directa de los estudiantes en el 
cogobierno. 

A pesar de dichas concesiones, 
las elecciones del 58. dieron la 
victoria a los blaricos. Por primera 
vez desde la década del 30, éstos 
votaron unidos, logrando "abrir las 
tranqueras del lema" para engro - 
sar su electorado con los votos del 
ruralismo. Por su parte, las movili - 
zaciones obrero-estudiantiles de 
los últimos meses contribuyeron a 
sellar la carta de defunción del ya 
agonizante neobatllismo. 
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Más que cambio de 
partido, cambio de 
modelo 


En este año de 1958 conflu - 
yeron, como se ve, varios vecto - 
res que, sumados, fueron los 
responsables de la ruptura de 
noventa y tres años de hegemo - 
nía colorada en el gobierno. Sin 
embargo tal ruptura, que implicó el 
recambio de un partido tradicional 
por otro en los principales resortes 
de poder, también fue expresión 
de un cambio más profundo: 
implicó el pasaje de un modelo 
industrializador, donde era clara la 
preminencia de la fracción indus - 


- trial de la clase dominante, hacia 


otro en el cual tuvieron clara 
preponderancia los sectores agro - 
exportadores junto a los grupos 
extranjeros y sus aliados locales. 

Quedó así cerrado el "tercer 
impulso" reformista del batllismo, 
esta vez liderado por la burguesía 
industrial nacional, que fracasó en * 
su intento de lograr un desarrollo 
capitalista en el marco de la de- 
pendencia. Como dijimos al prin - 
cipio, el hecho de que no empren - 
diera las transformaciones indis - 
pensables en las estructuras 
agrarias y no se rompieran los 
lazos que nos ataban a la cadena 
imperialista, mostró los límites in- 
salvables de este proyecto. Pero 
paralelamente a este proyecto 
industrializador, que se iba viendo 
abatido en toda América Latina, 
advenía un nuevo modelo de 
acumulación capitalista, con las 
transnacionales a la cabeza, las 
que sobrevolaban las economías 
latinoamericanas junto a sus alía - 
dos locales, aprestándose a apli - 
car la más violenta y profunda de 
las expoliaciones que hasta el mo - 
mento hubiera conocido nuestro 
continente. 

Surge entonces un nuevo 
capítulo, al que nuestro país no 
será ajeno: el del modelo neoli - 
beral, para cuya aplicación fue 
preciso aplastar a las fuerzas po - 
pulares que se le opusieron. Ello 
condujo a formas de gobierno 
crecientemente autoritarias, que 
presidirán los nuevos tiempos. De 
ello serán expresión, en el 
Uruguay, el pachequismo primero, 
la dictadura militar después, temas 
del Fascículo 8. 


INTERROGANTE AL FINALIZAR ESTA PRIMERA SERIE 


¿Hasta qué fecha debe llegar un desarrollo cronológico de la historia uru- 
guaya? ¿Dónde termina el pasado y comienza el presente? 

En el caso de esta Colección, hemos establecido el corte entre "pasado" y 

“presente” -a sabiendas de lo arbitrario de tal división- en los finales de la 

década del 50 y comienzos de la siguiente. ¿Por qué? Porque a partir de 

allí, y como consecuencia de la crisis estructural que entonces se desata, 

el Uruguay irá adquiriendo otra fisonomía, la que hoy le conocemos. 

Acabamos de ver derrumbarse la Suiza de América. Irrumpirá ahora con 

más fuerza la violencia de arriba y su respuesta desde abajo; advendrá el 

pachequismo que nos conducirá hasta la dictadura militar. ¿Es esto ya 

pasado, o forma parte de un vasto, quemante presente en pleno desen- 

r volvimiento? En cualquier caso, y como ese derrumbe de la Suiza de 

€ América constituye "un tema clave para comprender al Uruguay”, inicia- 

remos con él la segunda Serie -que así se denomina-, lo que nos permite 

a la vez prolongar la continuidad cronológica hasta 1973. 
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LA HISTORIA 
URUGUAYA 
Ne 


los siete primeros 
fascículos. 


Ahora, pero a partir 
de marzo -como 
fuera anunciado-, 
presentaremos 
la Segunda Serie de 
— = nuestra Colección: 
TEMAS CLAVES PARA LA COMPRENSION DEL URUGUAY. 
Nómina de los Fascículos con sus autores respectivos: 
8. EL DERRUMBE DE LA SUIZA DE AMERICA. El pachequismo y el golpe mili- 


tar. 
9. LOS PARTIDOS POLITICOS EN EL URUGUAY. ira. Parte Fernando Apari- 
cio. 
10. LOS PARTIDOS POLITICOS EN EL URUGUAY. 2da. Parte. Cecilia Revello y 
Alberto Correa. 
11. EL ESTADO URUGUAYO. Cómo se concibieron sus cometidos y funciones. 
Ema Zaffaroni y Alfredo Decía. 
12. EL EJERCITO. Su carácter y papel a lo largo de nuestra historia. Selva López. 
13. LA POBLACION URUGUAYA. Cómo se fue formando en las distintas épo- 
cas. Andrea Daverio, Roger Geymonat y Alejandro Sánchez. 
14. LA ECONOMIA URUGUAYA. Grandes líneas de nuestra evolución económi- 
ca. Cristina Rebella y Alba Suárez. 

. LAS CLASES SOCIALES. Cómo se estucturó la sociedad uruguaya. Fernan- 
do García. 

. LAS CLASES DOMINANTES. Su papel en la vida política nacional; las entida- 
des representativas de sus intereses, etc. Cristina Martínez y Carlos Alcoba. 

. LAS CLASES POPULARES Y MEDIAS. ira. Parte. Yamandú González. 

. LAS CLASES POPULARES Y MEDIAS. 2da. Parte. Yamandú González. 

. LATIFUNDIO Y REFORMA AGRARIA. Los dueños de la tierra uruguaya. Ro- 
dolfo Porrini y Alexis Schol. 

. CIUDAD Y CAMPO. Las dos caras del Uruguay. Gloria Galván. 

. LOS IMPERIALISMOS EN EL URUGUAY. Cómo deformaron al país y lo hi- 
cieron dependiente. Olga Bertrand y Marta Licio. 

. EL URUGUAY EN EL MUNDO. La relación con sus vecinos; panamericanis- 
mo y latinoamericanismo; repercusión en el país de los grandes acontecí- 
mientos mundiales. Lincoln Bizzozero y Carlos Luján. 

. HISTORIA DE LAS IDEAS EN EL URUGUAY. Francisco Bustamante. 

. LA HISTORIA CULTURAL Y ARTISTICA DEL PAIS. Ema Zaffaroni. 

. QUE FUE Y QUE DEBE SER EL URUGUAY. Diferentes proyectos y concep- 
ciones del país; su viabilidad como tal; la integración como destino. Mariela 
Amejeiras y Leonor Piñeyro. 


